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Mapa ~ingüístico de ~~ Baja Ca~ifornia_ Ken Hedges 



:LNTRODUCC:I:ON 

En e1 estudio de 1a historia de -1a Baja Ca1ifornia,­

encontramos siempre una nueva posibi1idad. Mucho se ha es-­

crito y mucho se ha dicho ya que 109 temas de investigaci.6n­

sobre 18-historia de 1a ~enínsu1a son vastís~s y contienen 

1a particu1aridad de amp1iarse "enormemente debido a 1a riq~ 

za de 1a informaci6n existente. Uno de 108 temas ea 1a aten 

ci6n que 10B habitantes ,de 1a Pen~su1a daban a1 momento de-

1a muerte, as~ como a 10B funera1es y pacificación de 105 e~ 

pírituB de 10B muert~s. 

Podemos decir que después de atender a cuanto se re­

fería a su subsistencia, su"mayor dedicaci6n era hacia 105 -

muertos. Esta dedicación asume características muy especia-

1es y sobre esas particu1aridades es sobre 10 que enfocaré -

este estudio. En é~ he tratado de abarcar, dentro de ~o po-

s~b~e, ~a mayor cantidad de datos re~acionados con e~ tema.-
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No creo haberlo agotado, ya que una de 1as pecu1iaridades de 

1a historia de 1a Pen~u1a es 1a sorpresa. 

Puéde decirse que día a d~a aparece una nueva infor­

mación que se ha11aba en espera de ser descubierta en a1guno 

de los muchos ~rchivos de1 mundo que contienen documentos s2 

~e 1a historia de 1a Baja ca1ifornia. Sin embargo, creo 

que con los datos que he recolectado, puede formarse una --­

idea cercana a 10 que ~a muerte y ~a "otra vida u fueron (y_ 

en a1gunos caBOs siguen siendo) para los pobladores de esta­

bella Península. 

He seguido en mi estudio un patr6n de distribuci6n 

geográfica de 1a pob1aci6n, haciéndo10 de norte a sur. 

En 1a parte norte de la Baja california, tenemos 1a­

fortuna de contar con una pob1aci6n aborigen sobreviviente 

que, lamentablemente, está en ~ías de desaparici6n. Estos 

indígenas sobrevivientes han sido estudiados por un gran nú­

mero dé antrop61ogos, gracias a 10 cua1 poseemos mucha infoL 

maci6n acerca de ellos, cas~ siempre bastante exacta. 

He analizado pr~ro a 10s diegueftos, pob1adores del" 

noroeste de la Pen1nsula. Después a 108 cucapás, pob1adores 

de1 de1ta de1 r~o C01orado. 

A continuación he considerado a 10s pobladores de 1a 
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región montañosa, a1 sur de 105 dieguefios, es decir, paipais 

y ki1iwas. Hasta aquí abarca :La información etno1ógi~a con-

temporánea, no queriendo decir con esto que no uti1icé ta~-

bién 10s test~nios dejados por a1gunos exp1oradores y mi--

sioneros. 

Me ocupO después de 108 grupos ext~tos dei centro y 

sur: ooch~íes y guaicuras, que abarcan un gran número de --

subgrupos y de quienes hab1aron 1a mayoría de 10s misioneros 

jesuitas. En nuestros días, varios estudios 1i.ng·Üísticos y-

etno9r~ficos se h~n hec~o sobre e1108. 1 

Fina:Lmente, me refiero a 1a regi6n de1 Cal:::lo, ya que-

como podrá observars~, tiene particu1aridades que 1a co1ocan 

en un sitio de investigaci6n espec:i.a1. 

creo pert~nente hacer una aclaración respecto a 1a8-

fuentes que uti1icé. varias veces tuve oportunidad de con--

tar con testimonios verba1es, variañdo desde indígenas como-

en e1 caso de Migue1 Sandez, joven cucapá de E1 Mayor, B. C., 

hasta opiniones de personas re1acionadas con :Los diferentea-

1Ma.ssey, Wil1iam C, Trilles and Languages oE saja ca·liEorni.a, 
Southwestern Journa1 of Anthropo1ogy, v. 5, núm. 3. Santa -
Fe, ~949, pp. 272-307. 
Aahmann, Homar. The Central Oesert of sa;a california. Demo 
graphy and E9QlogV, Be~ke1ey and Los ~ge1es, University of 
Ca1ifornia presa, 1959 • 

• !', 
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aspectos que toco a ~o ~argo de este trabajo. Como 108 tes­

t±monios verba~es de Mor~in Chi1ders. ge6g~afo consu1tor de1 

Zmperia~ Va11ey Co11ege en E1 Centro ca~ifornia. Ken Hedges. 

de1 Museo de1 Hombre de San Diego, y Rose Nob1e. antrop61oga 

física de 1a misma instituci6n. así como de opiniones de Al'\i. 

ta wi11iams. qUien durante mucho tiempo ha estado en contac­

to con 10s arqueóiogos yantropó1ogos norteamericanos y mex..! 

canos que han hechO :investigaciones en 1a Pen.Lnsu1a. así ca­

me con 108 grupos de ind~genas so~evivientea de ia misma. 

Muchas veces tuve oportunidad de conaul.tar tesis que 

no' han s ido pUb1i.cadas.' como l.as de Kenneth Hedges. Rose No­

b1e y wi11.ia.m c. Mass,ey, asimismo, trabajos sin pub~iC'ar o -

que se encuentran en prensa. como 108 de 108 antrópo1ogos RR 

ger C. Owen y Ra1ph Miche1sen. Wi11iam H. Ke11y o a1gunos de 

1.05 11bros escritos por Aníta Al.varez de Wi11iams. 

Fina1mente quiero agradecer 1a ayuda de todas 1aa -­

personas que de un modo u otro hicieron posib1e que rea1Í%a­

ra este trabajo. 

A 1a fami1ia .Medi.na por su ayuda y apoyo durante mi.­

vida estudianti1. a 1a antropó1oga f1sica Rose Nob1e de1 Mu­

seo del. Hombre en San Di.ego. a1 Sr. Ren Hedges, curador de -

1a mislUa inat.ituci6n. a 1a Srita. Domiti1a Ojada por .u coo-
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peración y muy especia~mente a ~a Sra. Anita A~varez de Wi-­

~1iams por su inapreciab1e ayuda y por haber despertado en -

mi e1 interés sobre 108 antiguos habitantes peninsu1ares, a1 

Dr. Migue1 León Porti1~a por su interés y su consejo~ pero -

sobre todo quiero agradecer a mis esposo e1 Xng. Rafae1 Lang 

Torres por todo su interés durante mi vida estudianti1, por­

su pacienc~, su insistencia y.su ayuda durante 1a e1abora-­

cLón de este trabajo. 

Como decía en un principio, creo que co~ 105 datos -

obtenidos, se enriquece bastante e1 panorama de 1as cost~-

bres funerarias de 105 peninsu1ares. Si con é1 1ogro despeL 

tar a1 menos a1gÚD interés por 1a historia de 1a Baja ca1i-­

·fornia. sobre sus costumbres y habitantes, mi objetivo se h~ 

brá cump~ido. 
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CAPJ:Tt1LO J: 

LOS J:NDJ:GENAS DE LA BAJA CALIFORNJ:A 

E1 pob1amiento de 1a penínsu1a fue rea1izado, según-

apunta Massey. por pequeftos grupos de cazadores, reco1ecto--

res y pesc:ado~~ que fueron descendiendo pau1atinamente y -­

que absorbieron o e1~inaron a otros grupos ya estab1ecidos.2 

¿Hace cuánto tiempo? Creo que hasta 1a feCha esto -

está por determinarse, ya que recientemente fue descubierto-

un entierro en e1 Va11e Xmper~a1. a1 noroeste de 1a ciudad -

de Mexica1i y cuya antigüedad fue fijada en unos 21,500 aftos 

aproximadamente. 3 

Este "Hombre ?e Yuha ti, COmo ha s i.do 11amado, es e1 

2Massey, Wi11iam c. Culture History in the Cape Region •. Ph.­
D. dissertation, Berke1ey, University of Ca1ifornia, 1955,­
p. 345. 

3Chi1ders, W. M. Pre1iminary report cE the yyha buria1 
fornia, Anthropo1ogica1 Journa1 of Canada, v. 12, No. 
1974. 
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primer indicio de que ~a presencia del.. hombre en ~a Penínsu-

~a data de una gran antigüedad. Esto es bastante 16gioo, --

pues si consideramos que 1a pob1aci6n de América se rea1~6-

de norte a sur, en estas regiones y particu~armente en 1a --

Ilbote11.a ll que forma J..a penínsu1a, deben encontrarse restos -

de habitantes muy antiguos. 

'También en eJ..1a encontramos 1a posibiJ..idad de otra -

,forma de migraci6n. Pau1 Rivet consider6 1a región de1 qabo 

como un punto de contacto con 10a pob~adorea de' 1a Me1anesia. 

Esto se basó en 10s ~a11azgos de entierros reportados por -­

Ten-Rate en 1884 y que aparentemente guardan una gran r~J..a-­

ción con 10s de 108 habitantes de 1a Me1anesia y de La90~ -­

Santa en Bras i1. 4 

Cua1quiera o ambas posibil.idades podrían ap1icarse -

aún cuando quec1e todavía. mucho por esc1arecer y desde 1uego-

se despejaría con un estudio más profundo. Es muy ~teresan 

te not~r que según Maasey, estos grupos nO fueron empujándo-

se de norte a sur, como podría suponerse, aino que 10 •. pr~ 

ros pob1adores fueron descend~endo y probab1emente después -

4Ten-Rate, Materiaux pour servir a l'AnthrQpqlogte de la --­
presqu'i1e ga1ifornienna, Bu11etins de 1a Societé d'AnthrO­
·po1ogie de Paria, v. 7 1:ZI: série, Paria, 1884. 
Diguet, Leon.'Anciennss sepu1turea indigenas de la Basas Ca 
1ifornie meridionale. Journa1 de 1a Societé des Americanis­
tes de Paris, New York Series, 1905, pp. 329-333. 
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hubo un mov~miento de retroceso, en busca de mejores condi--

ciones geográficas para subsistir. 

Los dos grupos ~ingüísticos que sé han definido has­

ta nuestros días son e~ yumano peninsu~ar (o cochimí) y e~ -

guaicura: "Supuestamente, ~os segundos ~~egaron en fechas --

más tempranas y fueron desp~azados hacia e~ sur por rnigraciQ 

nes posteriores de ~os primeros, sin embargo, Massey dice: -

"Cua1quier teoría que exponga a 108 yuman08 peninsu1ares ca-

mo migraciones recientes que provenían de1 sur de ca1ifornia, 

y de1 desierto de~ Co~orado, tiene que exp1icar, entre otras 

cosas, cómo fue que estos grupos perdieron conoc~ientos tan 

~portanteB como 1a fabricaci6n de 1a cerámica y 1a domesti-

cación de1 perro. Ea más razonab1e creer, que grupos como -

108 1aymones, cadegomeftos, ~gnacienos y borjeftos habían 11e-

gado a 1a Baja ~a1ifornia antes de 1a adopci6n de diChos ce­

noc~i.entos por SUB veci.nos de 1a misma fi1iaci6n 1ingÜísti.­

ca del. norte" .. 6 

Si ~os habitantes de 1a Penínau1a estaban asociados-

en pequeftos grupos patri1inea~es, que deambu1aban más o me~-

nos 1ibremente por e11a, es 169íco~LnferLr que no s610 debe-

haber habido mov~íentos de norte a sur y de sur a norte, --

sino en diferentes eirecciones de inf1uencia, provocando ---

SMasaey, op. cit., p_ 303. 

6l:b :l.dem, p. 305. 
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grandes ~teracciones de unos sobre otros. Esto exp1icaría-

en cierto modo e1 por qué existen oonoc~ientos y prácticas-

simi1ares en grupos muy a1ejados entre sí. 

Por ejemp10, 1a cremación que era practicada por 10s 

indígenas que habitaban 1a cara oeste de 1as Montaftas Roca--

110sas, desde Oregon hasta e1 sur de Ca1ifornia7 y de fi1ia-

ción 1inguística hokana,8 era también practicada en casi te-

da 1a penÍDsu1a, sin embargo, en 1as regiones mer~diona1es -

encontramos que se uti1izaban dos proced~íentos para 108 f~ 

nera1es: inhumaci6n y cremación, quizá porque 1as inf1uen---

cías de unos sobre otros iban produciendo cambios que dieron 

como resu1tado 1a a1ternativa en 1a ce1e~ación de 10s fune-

ra1es, situación que encontraron 105 espan01es a su 11egada. 

Las ceremonias de" conmemoración, eran practicadas "a-

10 1argo de toda 1a penínsu1a y también 10 eran por grupos -

"aborígenes de 10 que actua1mente son 105 Estados Un"idos como" 

105 1u~seftos y 105 mojave. 

Sin embargo, en 1a Penínsu1a encontrarnos varias par-

7yarrow, H. C. A furtber Centribution te the Study of the __ o 

Mortuary Customs of the North American Indians_ First ---- " 
Annua1 Report Bureau of Ethne1ogy, 1879-1880, WaShington, 
Smithsonian Institution, 1S81, p. 529_ 

SA1varez'de Wi11iams, Anita. Los cucapás de] río CQ1erado, 
Baja Ca1ifornia Symposium, Corona de1 Mar, 1973, p. 51. 
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ticu1aridades: e1 uso de capas de cabe110s humanos es exc~u~ 

s~va de 1a Baja Ca1ifornia: también considero interesante ~a 

gran preocupación que exi5t~a y aún exi~te por pacificar ~os 

espíritus de 105 muertos y, aunque ésta no es exclusiva de -

los habitantes peninsu1ares, su existencia puede trazarse --

hasta épocas muy tempranas. 

La hechicería y ei uso de pipas re1acionadas con es­

ta práctica 9 sugiere conexiones muy antiguas entre los gru-­

pos yumanos. 10 En nuestros días, al igua1 que 10 creían 108 

antiguos, 108 pobladores peninSUlares aún creen que las en--

fermedades y 1a muerte pueden ser causadas por 1a obra de un 

hechicero. 

E1 cortarse el pe10 en sanal de luto era practicado-

por todos 108 habitantes de la Baja california y he encontr~ 

do una mención de que se ~acticaba esa costumbre por 10 me­

nos también en Sinaloa.11 

9Moriarty III .. James Robert .. Co.smogony, Rítua1s and Medical 
Practice amena the Dieguefie indians of Southern California~ 
Anthropologica1 Journa1 of Canada, v. 3, 1965. 

10awens , Rogar c. y Ra~ph Michelsen. Mountain Peop1e of Baja 
Cal.:ifornia, en. prensa l 1.973 .. PP. 7-26. 

1.1Ramírez .. José F. Extracto de 1as Re1aciones de los Via;e-­
ros y Misioneros gue han exp1orado el. territorio al. Norte­
de México, Vargas Rea, México, Bib1i~teca de Aportaciones­
Históricas, 1949, p. 28. 



Por 10 tanto, me parece un tanto vio1ento separar en 

una forma muy definida un grupo de otro, más bien II1II parece­

que exist~n áreas de di1ución "pau1atina ~oducida& ~r 1a&­

diversas inf1uencias de unos grupos so~e otros. 

Sin. e~go, 1aa diferencias 1ingüíaticaa han permi­

tido hacer separaciones más o menos definitivas y, de acuer-

do a éstas, dividJ:. 108 grupos de 108 que voy a ocuparme en -

este trabajo, atendiendo a su distribución geográfica m&s -­

acercada a 1a rea1idad en: diegueftos (taMbién conocidos con-

e~ nombre de ti.pais o cohimíes*), c:ucapás, pai.pa~ y ki.~iwaa, 

pertenecientes todos e1108 a 1a fami1ia yumana, pero que por 

contar con una pob1aci6n so~eviviente han podido ser eatu--

di.ados en nuestros días.. E1 centro y sur de 1a Pen!.nsu1a --

fueron pob1ados por cochimLes y guaicuraa y por tener conoc~ 

miento de e1108 a través de 1aa descripciones de exp1orado--

res y misioneros, 10& he considerado dentro de un mismo cap~ 

tu10. 

Es verdaderamente sorprendente 1aa eimi1itud •• que -

existen entre todos e1108 y ea por esa raz6n que he queridO-

inc1uir 108 testimonios pertenecientes a diferentes períodos 

hiató~icoa, considerando, como podr6 observarae a1 fina1 de­

este trabajo, que unas descripcione~ podrán"comp1ementar •• -

*A1gUDos 1ingü:Latas mexicanos 11aman cochi.mles a 108 diegue-
guefios .. 
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con otras. 

La organizaci6n 50cia1 de"1os ca1ifornianos era bás~ 

camente el. c1a012 y genera1mente no se reconocía ninguna au-

toridad. aunque para determinados acontec~ientos se e800---

gían jefes tempora1es. como por ejemp10 durante 1as guerras. 

para 1as ce1ebraciones mágico-re1igiosas, 105 funera1es, etc. 

Su re1igión, según podemos inferir, estaba básicamen 

te orientada a 1a propiciación de 1.08 al:.:imentos y creo muy -

oportuno remarcar que, a mi juicio, el. cu1to de 108 muertos-

adquiere en muchos casos visos de re1igión, ya que he encon-

trado numerosas menciones en 1as que aparecen 108 espíritua-

de 108 muertos como 10s mediadores para una mejor Obtenci6n­

de aLi.mentos.l..3 

Entre e1108 encontramos 1eyendaa so~e sus orígenes-

y casi ninguno de 108 misioneros dej6 de transcribir a190 --

perteneciente a su mit0109~a. 

12C1an, gente o aharonl. (c~u1). Grupos petri1ineaiea exóga-­
mos, cada uno asociado con una 1oca1idad geográfica defin~ 
da. Spier, Les1ie, Sogtbern Dieguefto Costumes, University­
of Ca1ifornia. PUb1-ications in .American Archaeo~ogy and -­
Ethnol.ogy, v. XX, Berke1ey, University of ca1ifornia Presa, 
1923. p. 30l... 

13Vid Supra. Las deBcripc~ones dejadas por expioradorea y ~ 
sioneros en e1 centro y sur de 1a Penínsu1a. 
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MAPA DE SITIOS ARQUEOLOGICOS 

/. 

1. Río Rosario 
2. Arroyo Médano 
3. Río Guadalupe 
4. Punta Minitas 
5. Arroyo San José 
6. Punta Negra 
B. Bahía de los Angeles 
9. El Coyote 

10. Rancho Zorrillo 
11. Punta Pescadero 
12. San ls idro 



Hasta nuestros días persis~e 1a creencia de que car~ 

cían de escritura, ,si bien 108 petrog1ifos que se han descu-

bierto resu1tan, por otra parte, de gran interés. 

Pertenecientes a este tipo de manifestaciones rupes-

tres, cuenta 1a Baja Ca1ifornia con la más extraordinaria --

muestra de pinturas, tanto por su abundancia como por el ta­

mano de sus representacion~s y que gracias al aislamiento s~ 

cular de la Península, permanecen en 1a mayoría de los casos 

muy bien conservadas. 

A pesar de que este trabajo pertenece más bien al 

campo de la investigación etnohistórica, quiero mencionar 

que la arqueología nos permite también inferir muchas de las 

costumbres de los californios, por esa razón, quiero mencio-

nar las diferentes culturas reportadas en la penínSUla. 

Los hallazgos arqueológicos que están asociados con-

restos humanos, se han dividido en cuatro culturas principa-

les: la Jol1ana y la Yumana en la población norte, la cultu-

ra Comondú en el centro, y la cultura de las Palmas en el -­

sur. 14 

l4NOble, R~se. Pbysical AntbropP'o9Y of Baja ca'jfornia_ A -
t-hesis presented to the Facu~ty of California State Unive~ 
sity. San Diego, Apri1 1973,' p. 214. 
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De 1a primera, menci.ono 10& siti.os que han sido re--

portados. De 1a cu1tura Oomondú~ describo a1gunos de 105 ~ 

11azgos rea1izados por Pa1mer en Bahía de 108 Ange1es~ en 

una cueva que aparentemente guardaba 105 restos de un hechi­

cero~ ya que fueron ~ncontrados utensi1ios re1acionados di-­

rectamente con-esa práctica. De 1a cu1tura de 1as Pa1mas me 

ocupo fina1mente a1 hacer un esquema de 108 ha11azgos de --­

Massey en e1 Cabo, mismos que se encuentran en e1 Museo Na-­

ciona1'de Antropo1ogía e Historia de México. 
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Toby y su esposa; diegueffos de1 Rancho Smith (Con­
dado de San Diego .. ca1i.f. 1 anteri.or a 1910. (Foto­
Museo de1 Hambre .. San Diego .. ca1íf.l 
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Diegueftos Rancho Smith (condado de San Diego, ca-
1if.) entre 1912 y 1915. (Foto Museo de1 Hombre,­
San Diego, ca1if.) 



CAPJ:TULO IJ: 

LOS DIEGUE90S O TJ:PAIS 

. El. nombre de dieguenos fue ap1icado durante 1a ápoca 

de 1as misiones a 108 ind~genas que ocupaban e1 área donde -

se construyó 1a misión de San Diego de A1cal.á. En 1a tsaia­

para obtener 1a ~estría hecha por Keneth Hedges (curador -­

del. Museo del. Ho~e en San Diego), define el. área geográfi­

ca que ocupaba este grupo como sigue: 

"En tiempos aborígenes, 1as porciones del. sur de Ca-

1ifornia y norte dé Baja Ca1ifornia, fueron ocupadas por un­

grupo de indios c:ono9idos como dieguef'loB, af.i.1iados l.ingÜís­

ticamente a 10s yumanos del. tronco hokano. Sus vecinos al. -

norte eran 109 1uisenos y 108 cahui1l.as, de habl.a uto-azteca 

shoshoni. Al. este estaban 10s quechan, kohuana, ha1yLkwamai. 
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y cucapá~ estos son grupos de hab1a yumana y de 1a regi6n ~ 

ja de1 río C01orado. A1 sur, sus vecínos eran 10s paipai, -

tambi~n de hab1a yumana" .15 

ES conveniente hacer notar que 109 indios akwa ' a1a -

estudiados por_Gifford y Lowie en 1928 pueden ser considera­

dos como dieguenos dentro de1 área que se considera paipai y 

por esa razón a1gunas veces se mencionan como paipai tenien­

do una estrecha re1ación con 1as costu~es dieguenas. 16 

En un caso s~i1ar parecen estar 10s kamia o kumyai, 

pues siendo grupos nómadas, se encontraban 10 mismo en 1as -

montanas que en e1 desierto.*17· 

Todas estas discrepancias, parecen haber sido origi-

nadas por 1as grandes inf1uencias de unos grupos sobre otros. 

15Hedges Kenneth. An Ana1ysis of Oiegueno Pictographs. A the 
sis presented to the Facu1ty of San Diego State Co11ege, 
August ~970. p. 58. 

16G ifford, E. W. y R. H. Lowie. NQtes 00 tbe Akwa'ala In 
~s Qf LQWer California, University of ca1ifornia. Pub1~ 
cations in American Archaeo1ogy and Ethno1ogy, vo1. 23, -­
núm. 7, Berke1ey, University of Ca1ifornia Press',1928, -­
pp. 339-352. 

*Una muestra más de1 fenómeno de acu1turación es e1 hecho -
de que 105 kamia 'en sus ceremonias fúnebres tengan simi1i­
tudas tanto con 10s diegueños como con 10s c1anes norteftos 
de 105 paipai. 

17G ifford, E. W. The Kamia of Imperia1 Va11ey, Bureau of Ame 
rican Ethno1ogy Bu11et~, núm. 97, Washington, SrnithsonLan 
J:nsti.tution, 1931, p. 94. 
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En e1 caso de los dieguefios de~ norte, debe esperarse que en 

sus ceremonias, sus mitos e inc~uso e1 idioma estén influí-­

dos por ~os ~uísenos. Asimismo, los indígenas del este, ti~ 

nen que tener mucha influencia de los indígenas de1 río co1~ 

rada, provocando confusiones como en el caso de los kamia y, 

de igua~ modo, l~s del sur con los paipai. 

A pesar de "estas discrepancias sobre los subgrupos 

de 108 diegueHos en cuanto a su situaci6n geográfica se re-­

fiere, ~a opinión de Kenneth Hedges me parece 1a más adecua­

da, considerando como diegueftos a los indígenas que ocupaban 

el territorio que acabo de mencionar. 

Si queremos encontrar el profundo significado de 1a­

muerte para los grupos indígenas de la Baja California, de~ 

moa buscar en su mitología las raíces que tiene. Entre 108-

diegueftos, así como entre otros grupos de 105 que me ocuparé 

más tarde, existía 1a creencia de que el espíritu tenía una-

vida después de la muerte superior a .1a que conocemos. S in-

embargo, según esas creencias, el espíritu se negaba a aban­

donar .1a tierra, las personas y ~as pertenencias que había 

conocido en esta vida, es por esa raz6n que después de que 

a1guien mor1a, todo 10 que había poseído se quemaba junto -­

con e1 cuerpo, su casa se quemaba también y aún mucho tiempo 

desp.ués, si había dejado al.go escondido, podía regresar y ~ 
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dir en 1a ceremonia de conmemoraci6n que ese objeto fuera --

destru~do. 

Es i1ustrativa 1a referencia tomada por Moriarty re~ 

pecto a que 111as pesadi11as eran producidas por parientes --

muertos cuyos ~spíritus pedían a1go, como e1 que se quemara-

a1guna propieda~ que no había sido destruida en su funera1.-

E1 doctor o eapecia1ista en suenos 10 interpretaba e indica-

bao e1 artícu10 que era causa de1 trastorno. Asimismo, nos -

da una idea de 1a gran ~portancia que 108 sueHos y su ·inte~ 

pretac·ión tenían para 10s grupos de hab1a yumana.. Era por -

eso que, para evitar que 10·s espíri.tus de 108 muertos regre-

s~ran e hicieran ~a1da~es en 10s vivos, durante e1 funera1 -

debia seguirse si.empre 10s ritos adecuados. L1egaba a tanto 

.su pruden~ia después de que a1guien moría. que hasta se modi­

ficaba e1 1enguaje sí en é1 había a1gún sinón~o de~ no~e­

del. difunto.l. B 

Entre 108 mitos de 1a creación diegueftos, se mencio-

na 1a muerte .y 1a cremación de Tcipakomat, uno de 108 herma-

nos creadores. Los indígenas creían que así como e1 héroe -

mit016gi.co fue cremado, de1 mismo modo debía procederse con-· 

10B hombres que murieran. Be aquL 1a transcripción de1 mito: 

~aMor.i.aJ:"ty :I::tI; James Robert. La Re1igión de 108 indios Yu-­
mano de1 Sur de Ca1ifornia. Trad. de Carmen Viguera. Amér~ 
ca indígena, v. XXX, núm. 1~ S. 1~ 1970, pp. 61-83. 
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"Entonces Tcipakomat se enfermó y nadie podía curar-

Cada mes un anima~ dife-

rente 10 cuidaba. Estuvo enfermo mucho tiempo antes de mo--

r.ir. Cuando murió ~o .cremaron. Esto se hizo para que e1 c2 

yate no se ~o comiera. E1 fue ~a pr~era persona que se cr~ 

mó. Fue cremado en 1a ori11a este de~ río Coiorado. La Mo~ 

ca Azu1 (Moskumpu'tai) prendi6 e1 fuego. Ourante 1a crema--

ción 1a gente y 105 anLma~es se pararon en circu10 a1rededor 

de1 cuerpo: pero el coyote sa1t6, y se r~bó e1 corazón de 

Tcipakomat yendo hacia el este y dejando hue11as rojas en 

las rocas donde caía la sangre 11 .19 

El mito continúa y en él se dice que 10s hom~es qu~ 

rían hacer una ceremonia para conmemorar la muerte de Tcipa-

komat. 

Después de un tiempo, la gente que no sabía muchas -

cosas, decidi6 hacer a1go, no había mucho que pudieran hacer. 

No tenían ni cantos ni. danzas. Oijeron que deberían hacer 

un wokerok (ceremonia conmemorativa). Entonces fueron con 

Ma1hiyowita, el cienpiés que.las enseRó cómo hacer el woke-­

"rok, pero accidentalmente alguien prendió fuego y Ma1hiyowi­

ta se quemó, partiéndose en mil pedazos como chispas y a 1a-

~gHedges Kenneth~ op. cit., p. 70. 
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gente 1e cayeron diferentes partes de é1: por eso hay dife-­

rentes 1engUajes. 20 

La antropó1oga Constance DuBois, que estuaió amp1ia-

mente a 10s diegueaos, 11ama a Tcipakomat, TU-Chai-pa y a --

Maihiyowita, ~i-ha-o-wi~t. También sugiere que este mito -

tiene semejanzas muy grandes con e1 de 10s mojave, provinien 

do ta1 vez de e110B o ambos de uno común.
21 

Este mismo mito con ciertas variantes aparece ta~-

bién entre.otros grupos de indios ta1es como 10B 1uiaeftos,-

~os paipai y ~os cucapá. 

En e1 mismo re1ato se hab1a de 1a ceremonia de woke-

rok o kerok (wokeruk o keruk)* 11amada también 1a Quema de -

imágenes, en 1a que se conmemoraba a uno o varios muertos de 

una fami1ia, ésta reveatía una ~portancia muy grande y me -

ocuparé de e11a en deta11e más tarde. 

A1 momento de 1a agonía d~ una persona y cuando ya -

ae veía cercano e1 momento de 1a muerte, se empezaba a for--

mar 18 pira funeraria, cuando todo estaba 1isto, se 11evaba-

20Loc. cit. 
210uBois, Conatance G. Dieguenº Mytbs and tbeir connestiQns­

with the Mohave, J:nternatioJ?a"1 CongresB of Ameri.canista, -
*A1 emp1ear estos nombres, he uti~izado 1a termino1ogía usa 

da por ~os antropó~ogos americanos y ~oa he escrito en ~a­
forma más cercana a 1a pronunci.ación origina1. 
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e~ cuerpo de~ que había fa1~ecido a1 1ugar de1 sacrificio, -

co1ocándo10 so~e 1a hoguera. Entonces, 108 amigos de1 di--

funto se retiraban y 1a persona que prendía e1 fuego, se qu~ 

daba cerca hasta que todo hubiera sido. reducido a cenizas. -

Una vez que conc1u~a esta parte de 1a ceremonia, se 1e paga-

ba' y se iba. Todo ~o que usaba e~ difunto, su arco y sus --

f1echas, sus p1umas, cuentas y pie1es, era consumido junto 

con é~. Sus parientes y amigos tambián arrojaban cosas de 

va1or. 22 

En ~a época en que e1 antrop61ogo americano George -

Raye escr~ su.1ibro, todavía había a1gunos ancianos que r~ 

cardaban 1a práctica de 1a cremaci6n, aunque 18 rea1izaban -

en secreto debido a que 105 misioneros prOhibían por súpues-

to esta cost~e. 

Si 1a muerte era ünminente, se excavaba una fosa co-

me de tres pies de profundidad_ esto se hacía con un pa10 y­

con 1as manos desnudas_ mientras 'se esperaba e1 desen1ace f~ 

na1. Inmediatamente después da 1a muerte, se co1ocaban ra--

mas y troncos sobra 1a fosa, hasta una a1tura de 5 o 6 pies-

(1.50 o 1.60 m) y después de una hora más o menos, se traía-

22Heye, George C. Certain Aborigina1 Pottery from Southern -
ca1ifornia, Museum of the American ~ndian, Haya Foundation 
v. 7, núm. 1, New York, 1919, pp. 15 Y ss. 
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DIFERENTES ETAPAS EN LA ELABORACION 
DE UNA OLLA DE BARRO 

Rosa López (Wass Hi1mawa). Manzanita (Condado de -
San Diego, ca1if.), de1 1ibro Yurna Pottery Making. 
de Ma1com J. ROgers. fotos de1 mismo autor. 
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e~ cuerpo y se c010caba sobre ~a pira~ a 1a que entonces se-

prendía fuego. Los parientes y amigos de1 muerto 110raban y 

gemían en una casa cercana~ sin asistir a 1a cremación. 

Cuando 1as 11amas a1canzaban e1 cuerpo~ 105 múscu10s se oon­

traían ya menudo e1 cuerpo se "retorcía y muchas veces se 19 

vantaba como si estuviera vivo. Cuando todo hab~a sido coo-

Bumido~ con frecuencia quedaba só10 81 corazón, e1 cua1 era-

movido por uno de 10s asistentes hasta que se consumía ta~-

bién. Este se cuidaba de no ~nha1ar 1os"gases ya que se ---

creía que esto producía enfermedades muy graves y hasta 1a -

muerte. 23 

Tan pronto como 10& huesos se enfriaban, e1 ofician-

te 10& rompía en pedazos pequeno8 con una piedra m~entras --

108 detenía una pariente anciana~ si había 81guna: de otra -

forma, 10 hac~a una joven. 

Loa huesos ca1cinados y 1as cenizas eran entonces d~ 

positados en una 011a. probab1emente estos receptácu10s no-

se hacían específicamente para usos funerarios, sino que ta1. 

vez antes se emp1eaban también para usos dornésticos. 24 

Mori~rty opina que 1as 011as mortuorias eran hechas­

especia1mente para e1 caso. Estas eran depositadas en áreas 

23LOC • c~t. 

24rb~dem. p. 35. 

29 



especiales o se escondían en grietas detrás de las rocas. 25 

Las 011as mortuorias (según reporta Haya), eran de 

dos tipos, unas de boca estrecha y pequefta y otras de boca 

ancha. En ambos casos e1 cuerpo de la 011a era ova1ado o en. 

forma de g1.obQ.. 

Ta1 vez 1as de boca angosta se usaban previamente ~ 

ra almacenar agua. 

De 1as 011as encontradas por Heye, só10 cuatro mos--

traban una decoración muy rudimentaria en color rojo o café-

rojizo muy c1aro. 

Sin embargo, según Kenneth Hedges, basándose en 1as-

informaciones que ha tenido así como en e1 tipo de 011a8 que 

se encuentran en e1 Museo de1 Hombre en San Diego, opina que 

los indios usaban cua1quier tipo de recipientes de barro que 

tuvieran a1 momento de 1a ceremonia fÚnebr~.26 

La investigadora Constance DuBois, pub1icó en 1907 

un articu10 sobre 1as 011a8 mortuorias de los dieguenos,27. 

y éste aparece citado también en una parte de1 trabajo de 

Heye, aunque en rea1idad no ágrega ninguna información a1 

2SMor iarty ZZ~, op. cit., p. 80. 
26Hedges Ken. Testimonio Oral, San Diego, novie~e, 1973. 
270uBois Constance G. Diegue~o Mortuary 011as, American An--

thropo1ogists New Series, v. 9, núm. 1, S. 1., enero-marzo, 
1.907, pp. 484-486. 
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DXSTXNTOS TIPOS DE OLLA~ FUNERARXAS 

Olla funeraria. Masan valley, Condado de San Diego. 
Xzquierda Núm. SDM 19153; derecha SDM 19155. Museo 
del Hombre, San Diego, calif. 

Olla funeraria. Izquierda. vallecitos, Condado de 
San Diego. Núm. SDM 18359: derocha, Ma.son Valley, 
Condado de San Di.ego Núm. SDM 19158 .. Muaeo de.l -­
Hombrp~ San Dieqo. ca~i.f. 



respecto, es ~teresante porque fue de ~os primeros investi­

gadores que consiguieron informaci6n de los indios con rela­

ción a esta costumbre, que era considerada como muy pe1igro­

sa de mencionar. 

J\ún en -..1,a actua1idad, todo 10 relacionado· con estas.-

011a8, es visto por los indioa con gran recelo. 

Una vez que los despojos incinerados se colocaban en 

la vasija, ésta se tapaba a fin de proteger1os de la tierra-

y arena que podrían caerle. En algunos casoa esta tapadera-

era un recipiente pequefto de barro, pero genera~mente era -­

cualquier tiesto o una concha de abulón (Ha1iotia). 

Cuando se quemaba e1 cuerpo de un hombre, SUB perte­

nencias y su arco y f1echas se quemaban también, mientras -­

que si se trataba de una mujer o de- un nifto, los adornos y -

juguetes, según el caso, era 10 que se quemaba. La olla ae-

~lenaba con cenizas y tierra. E1 metate de 1a muerta se rOD 

pía en dos y 105 pedazos se ~locaban uno encima del otro sS!. 

~e el entierro. El esp.1.ritu de1 metate "muerto" se libera-

ba así. y partía con e~ de 1a poseedora. 

Los parientes de1 muerto se congregaban y nos. tres -

días después se 1levaba a cabo una ceremonia qua duraba toda 

18 noche: los parientes eran loa que daban la festividad. 
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Uno de ~os jefes se encargaba de cantar durante 1a ceremonia, 

en sus cantos se deta11aba el génesis de 1a tribu y se fina-

1izaba con 1a narración de 1a ceremonia de 1a muerte de uno-

de 108 héroes de su cu1tura. A1 termLnar 10s cantos, todos-

10s artícu10s que no hubieran pertenecido a1 muerto se saca-

bao de 1a casa, mientras que aque110s que habían sido de su-

propiedad, se api1aban dentro de 18 casa, 18 cua1 se quemaba 

tota1mente con todas 1as cosas que 9uarda~.28 

A1 amanecer se termLnaba 1a ceremonia y 1as parien--

tes femeninas más cercanas se cortaban e1 pe1029 y se pinta-

bao 1a cara de negro con jugo de mezca1, mientras q~e 105 --

hombres se 1a pintaban con hematita roja; e1 pe10 que se ca.: 

taban 1as mujeres se guardaba para 1a ceremonia de 1as xmá~ 

nes, que se 11evaba a cabo un ano después._. ItE1 tiempo que 

e1 viento tardaba en'quitar 1a arena y 10s fragmentos ca1ci­

nados de 1a pira ae hacían visib1es en 1a superficie ll
•
30 

Las investigaciones arqueo1ógicas recientes han de--

mostrado que se rea1izaban por 10 menos tres diferentes ti--

2SHeye , op. ci.t., p. 18. 
290rucker y Waterman dicen que 10s ho~es también. Drucker, 

Phi1ipe. Cu1ture E1ements Distributions: XVII Yuman Piman, 
v. 6, núm. 3, Anthrop010g~ca1 Records, Berke1ey and Los -­
Ange1es, University of Ca1~fornia P.ress~ 1941, p. 147. 
waterman~ T. T. The Re1igious Practicas of tbe Oiegueffo Il 
d~ans, University of CB1ifornia Pub1ications in American ~ 
Archaeo1ogy and Ethno10gy, Berke1ey,' University of Ca1ifo~ 
nia Press, 1910, v. a, núm. 16, p. 305. 

30Heye, op. cit., p. 20. 
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pos de cremación. Además, evidencias de entierros se han r~ 

portado para épocas más tempranas,31 de acuerdo .con investi­

gaciones correspondientes a la ápoca precerámica, encontra--

das en 1ugares occidenta1es diegue~os y 1as fechas de carbón 

radiactivo parecen indicar que este tipo de entierro 8e pra~ 

ticaba entre dos y tres mil aftos antes de Cristo. Ta~ pare-

ce que en 1a pr:iinera cultura yuma que llegó al área de San -

Diego, no cremaban a sus muertos y que el entierro fue subs-

tituido por 1a cremaci6n que pas6 del área del río Co1orado­

a ~a de San Diego. 32 

"Es conveniente anotar que ya que la Quema de las ~ 

genes revestía una ~portancia tan grande, los familiares -­

del difunto (o difuntos), proveían de grandeá cantidades de-

'comida a los asistentes, era como una cuesti6node prestigio; 

si no se contaba con 10s suficientes medios para llevarla a-

cabo en el período de un ano (mencionado por Haya), ésta ae-

realizaba hasta ci.nco o siete afies después., según mencionan-

31En el articu10 de J. W. Mykrantz, hab1a del ha1~az90 de1 -
entierro de un nino que no tiene indicios 6e cremación y -
que estaba acompafiado de varios utensi1ios l entre e110s -­
una p~pa de barro muy simi1ar a 1a· que aparece en 1a i1us­
tración perteneciente a 1a co1ección de1 Museo de1 Hombre. 
Mykrants, J. W. 7ndian Buria1s 1n Southern Ca1ifornia, Mu­
seum of the ~erican Xndian, Heya Foundation, v. XV, New -
York. ~927. 

32Moriarty XIX, op. cit., p. SO. 
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Otros t~pos de o~~as d~egueftas_ (Fotos. 
An~ta A~varez de W~~~Lams) 
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Davies y waterman. 33 

En el libro de Florence Shipeclc., sobre ~a dieguefto -

Delfina Cuero, dice que .un afto después de 1a muerte de su e~ 

poso se rea~i.zó una ceremonia menos eepectacu1ar que el Re--

rok y que fue celebrada sólo para contentar e1 alma de su eA 

poso. e11a 1a 11ama Ta.Kay.34 

La ceremonia de la Quema de Imágenes, llamada tam---

bién Kerok o Worerok. as í como Los Monos y Los Manitos, era-

cele~ada con algunas variaciones, por di.versos grupos abor~ 

genes más. 

Durante la fiesta se conmemoraba a algunos muertos -

de 1a misma fami1ia. como dije antes, y existen varias des--

cripcionea de e11a. 

Todos 108 preparativos se realizaban de acuerdo con­

la tradíci6n dejada por Chaup,35 desde ti.empo inmemorial, --

los anci~nos de la tribu se iban a las montanas a fin de re~ 

33Cfr • Davíes, Edward H •• Tb9 Oiegueno cerempny of the Death 
Imag8s. Museum of the American Xndian. Haya Foundation, v. 
Waterman, op. cit •• p. 305. 

34ShipeCk. Floranoe. ·De1fina Cuero. a DieguenQ Indian autQ-­
biograpby. Loa Angeles, Baja cal~fornia. Trave~ Series Núm. 
12, Dawsonls Book Shop. 196B, p. 60. 

35Chaup. Héroe de la mito~09ía da 10's diaguef5.os. Ver Du Beis. 
Constance G. Tbe Story of Chaup. Journa1 of American Fo1k­
~ore. v. XViX. Núm. 67, Bastan and New York. octu~e-di.--­
ciembre •. 1904. 
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nir todas 1as cosas necesarias para 1a confección de 1as ~ 

genes y se iban sin ningún imp1emento para ayudarse, ta1 vez 

s610 un cuchi110 de piedra, a 1a usanza anti.gua, 11evaban t.,!!. 

baeo si1vestre y una sonaja de ca1abaza seca para usos cere-

rnonia1as a1 reco1ectar todos 10s materia1es necesarios. Es-

ta tarea dura~ varios meses y 1as cosas se escondían en 1u-. 

garea secretos hasta 1a fecha de 1a ce1ebración. 

La fami.1ia que daba 1a fiesta, juntaba grandes cant~ 

dades de a1imentos, ta1es como pinones, be11otas, maíz, fri-

jo1es y vainas de mezquite, muchas veces tra~dos desde 1uga-

res muy di.stantes. 

Los invitados venían también desde grandes distan---

cias~ en e1 1ibro de Oavies, menciona que vio indios.quechan 

(él. l.06 l.l.ama yumas 36 ) de l.08 J\l.godone6. (La ceremonia se -

ce1ebró en 1as montanas). 

Habian recorrido casi 250 Km cruzando e1 desierto y-

ascend{endo 1as montaftas para asistir a 1a,ceremonia. 

Las figuras que representaban a 10s muertos se ha---

36Yumas: Uderivado de1 nombre pima..l....!:!!n, para esta tribu. El.. 
nombre nativo es quechan, una referencia al.. cam~no que si­
guieron cuando dejaron 1a montana sagrada de 1a que se 
creía que descen~ían todas 1as tribus yumanas" .. Bahti, Tom. 
Southwestern Indian Tribes, K. C. pub1ications, F1agstaff, 
Arizona, 1968, p. 65. 
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Ange1a. Probab1ernente de Santa Isabe1, 
San Diego. (Foto Constance Du Bois, neg. 
Museo de1 Hambre, San Diego, Ca1if.) 
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cían principa.1mente de junco (juncus texti1is) para formar -

e1 cuerpo. 

A1 anochecer de1 primer día, después de cenar, 1as -

mujeres se congregaban en una de 1as.ramadas y gemían y so--

110zaban toda 1a noche, los ancianos se sentaban en círcu1c-

afuera y so11ozaban durante una hora más o menos, con 1as CA 

bezas agachadas, entonces e1 jefe de 1a fami1ia se 1evantaba 

y co1ocaba sus manos so~e 1a cabeza de 105 ancianos y des--

pués 1es dirigía una a1ocución. Después de esto, pasaban t~ 

da 1a noche cabizbajos. 

(Es verdaderamente sorprendente 1a s~~itud que ---

existe entre esta ce1ebraci6n, a1gunas de 1as que menciono -

más tarde y sobre todo en .1a que aparece descrita en e.1 1i-­

~o de1 Dr. Michae1 Mathes,37 no 8610 porque se rea.1izan ac-

tividades simi1ares, sino porque hay entre e11as una d.i..stan-

cia enorme tanto geográficamente cOmo en e1 tiempo, ya que 

dicha ceremonia se rea1iz6, según testi.monio de1 A1mirante 

Isidro de Atondo, en e1 ano de 16B4). De1 mismo modo, exia-

ten simili.tudes extraordinarias entre. estas dos ceremonias y 

e1 ~iwey celebrado por 10s ki1iwas y que describo más tarde, 

37Matl'e s, M:i.chae1,. California III. Oocumentos para 1a Histo­
ria de 1a transformación co1on:i.zadora de Ca1ifornia (1679-
1686),. 2 v, pp. 524-528, José Porrúa Turanzas, Madrid,. ---
1.974 .• 
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a1 ocuparme de estos otros indígenas. 

A 1a maftana sigui.ente se 1"impiaba un espacio como de 

40 pies cuadrados, para hacer una ramada (Waterman 1a 11ama­

Da Kerok), en 1a que c01aboraban todos 10s hombres, inc1uao-

10B invitados. cada uno cargaba un poste o ra.~s para for-­

mar 1a casa ceremonial., entonces 1as mujeres se mezc1aban SR 

~10zando y ponían BUS manos so~e 1as cabezas gachas de 108-

hombres. 

DOS viejas regaban comida en cada uno de 10s pastas­

e haces de ramas, esto se hacía con todos 10B materia1es que 

se usaban para construix 1a ramada, y durante todo e1 tiempo 

que duraba 1a ceremoni~ (casi siete días). La comida que -­

caía a1 Bue10 era recogida por 1as mujeres visitantes y 1a -

consumían o 18 l.1evaban a BUS casas. Al. terminar ~a ceremo-

na, toda 1.a comida que no hubiera sido consumida se rapar-­

tía entre 1as personas que habían asistido a 1a m~sma. El.­

c1an que o~ecía 1a ceremonia no se quedaba con nada, aunque 

estuviera muy pobre. 

Después de 110rar durante un rato, 105 ho~es po--­

nían su carga en el. aue10 y comenzaban a construir" 1a casa -

En cada uno de 10s cuatro hoyos que se excavaban para 0010-­

car 108 postes pr.i.nc:.i.pa1es se ponía tamb.:i.én una ofrenda de 

pifionas. 
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D:Lferente. etapa.. en 1a. e1abOraeL6n de 1as ÍDágene. 

La nariz. bArbi11a. 1abio. 
y cejas se pintan de rojo 

y 1aa mej :i.11as de negro 

. Imagen femen:i.n.a con el. díaefto de 1a 
pintura terminado 

E1 pe10 Be ha atado 
para detener10 -
::rasgan maacu1ina 



La construcci.ón ceremoni.a~ de 1.11. casa viene descrita 

en deta11e en 811 1ibro de oavies.3B Era una estructura serqj" 

circul.ar. abierta por uno de l.09 l.ados" que se orientaba al.. -

esta. Según Ou Beis. cada una de l.as partes que se col.ocaba 

ten~a un nombre especial. y su ool.ocación era acampaftada de -

un canto rel..acionado con cada una de l.as etapas de 1a cons-­

trucc.i.Ón. 39 

Se tapizaba el. interi.or de cal..icó rojo y con dos pi,§ 

zas de 1a misma tel.a a rayas se hacían dos banderas que se -

col.ocaban sendos postes sobre 1a casa. Cuando l..a casa de 

1.as imágenes estaba l.i.sta, se l.l.evaban cajas y atados para -

adentro". al. anochecer entraban hombres y mujeres. Un viejo-

se sentaba y cantaba mientras 1aa viejas del. grupo. en medio 

de grandes l.1.antos. escoglan sombreros. ropa. bufandas. etc., 

con 1aa que se vestía a n~oa y n~aa. de acuerdo" con e1 se-

xo y el. número de 10B muertos cuya imagen" se .iba. a fabricar. 

Cuando terminaba de vestir1os. eran conducidos hacia afu..g 

ra por el. viejo y se ba.i.1aba toda 1.a noche.40 

En 10& cantoa se deacribLan diferentes histori.as de-

3Bo a.vies. Edward. op. cit., pp. 10-13. 
390u Bei.s. Constance G. Cerempnias and traditiQns qf"tbe Die 

gueno Xndiana. Tbe Journa1 of Ameri.can F01k-l.ore. v. XXX,­
. Soston and New York. 1.908." p. 230. 
~0DaVieB. Eaward. op. c~t •• p. 19. 
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~a tribu y su peregr~ación de~ este hacia su actua1 morada, 

así como diferentes re1atos de Su tradición y fo1kIore. 

Las siguientes tres noches se repiten estos mismos -

cantos y danzas. 

E1 qu~to día de 1a ceremonia se hacen todos 10s pr~ 

parativos para 1a confección de 1as imágenes. 

E1 cuerpo, como. dije antes, se hacía de fibra tejida, 

105 ojos, 1a nariz y 10s dientes se figuraban con trozos de­

concha. Es interesante notar que Oavies dice que 10B Oj·OB -

se habían s~u1ado con botones de concha nácar,41 10 cua1 --

nos deja ver que c~ertas innovaciones habían sido introduci-

das; sin embargo, menciona también que 10s diente. se fi9ur~ 

ron con sartas.de caraco1i11os 11evados de1 go1fo de ca1ifo~ 

nía por indi.os yumas. (Según l.a experimentada opinión de 

Anita Wi11iams, estos indios deben haber sido cucap&a de1 

de1ta de1 río C01orado, ya que había grandes re1acionea en-~ 

tre 108· diegueftos y 10& cucapás y'10B cucapás ten~an más fá­

ci.L acceso al. gol.fol.42 

El. pel.o que se habLa guardado desde l.a cremaci6n del. . 

4l.rbídem, p. l.5. 

42A1varez de wi11iama, Anita. TeBt~nio Ora1, MaXica1i, B.­
c., novie~e, 1973. 
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muerto_ se tejía para formar e1 pe10 de ~as imágenes. Las­

de ~os hombres 10 11evaban má~ corto que 1aa.de 1a. mujeres. 

Las ~ágenes se adornaban con p1umaa de ha~cón o de-

un águi1a que había sido sacrificada ex-profeso y siguiendo­

un ritua1' especia1 que será descrito después.43 Para 1aa de 

·1as mqjeres_ se ·usaban p1umas de bUba. Eran 1as a1as gue_ -

~a9ún 1a tradición, 10& había de tran~portar en su 61timo -­

vue~o.44 

A1 hacer 1as imágenes se trataba de gue fueran 10 --

más parecido posible a 1a persona que.se quería representar, 

B~' suponÍA que el espíri.tu de los muertos oc.upaba" :temporal-­

mente ~'s ~genes. Durante todo e1 tiempo que tardaban en­

formarlas, había grandes 11antos entre loa asistentes. 

Loa parientes eran los que 1as confeccionaban y se -

hacán con gran perfección, ya que durante 108 bailes que s~ 

gu1an a su fabricaci6n_ en loa qu~ eran muy manipuladas_ no­

se lea caía ni uno solo de los ornamentos que 11evaban. 

Las caras de la. figuras se pintaban de rojo con 

mi.el de meceal para' 1 •• de l.as mujeres, y de negro_ con gra-

43cfr. Du BoiB_ op. cit., p. 235. Waterman, op. cit., pp. -
31.4-25_ Drucker_ op. cit~, p. 148. 

440avies, op. cit., p. 17. 
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Xmágenes ,term~das de hombre y mujer 

. . 
E1 exterior de 1a Casa de 1aa Imágenes -
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fito, para ~as de 10B ho~es. 

Una vez termi.nadas·, eran 11evadaa por miembros de 

otros c1snes, siguiendo una procesi6n especial, dándo1e la -

vue1ta a una hoguera que había sido cOlocada fuera de la c~­

aa ceremonia145 y acompaftándose de cantos especiales,46 a81-

como de grandes demostraciones de dolor. 

Una vez hecho esto, se dejaban nuevamente en la casa, 

en do~de las mujeres pasaban la ~arde llorando haata el ano-

checar, entonces eran llevadas por ellas hasta donde estaban 

los hombrea quienes una vez que las tenían, pasaban toda 1a-

noche bailando con las imágenes. 

Al amanecer del séptimo día se dejaba de llorar y en 

toncas se prendía fuego a la casa ceremonial en la que ha---

bían sido colocadas mantas, ropa, utensilios domésticos, etc. 

y, seg6n Waterman, también ~as ~genes: según oavies, se 

quemaban en una pira separada, qu~dando convertidas todas 

1as coaas_ que habían ~ido preparadas durante meses y a veces 

aftos, en un montón de cenizas. 

oespués de esta ceremonia, no se vo~vía a mencionar-

jamás ,e~ nombre de~ muerto ni se guardaba ningún recuerdo 0-

4SOaviea, op. cit., p •. 21. 

,46waterman, op. cit., p. 307. 
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1uto por él.. E1 esp~itu_ pod~a partir entonces y no vo1ve­

ría ya nunca a mo1estar a 10s vivos.' 

Como podrá vera8_ 1a ceremonia de 1a Quema de 1a. -­

Xmágenes dejaba en ~a pobreza a 1a fami1ia que 1a rea1izaba, 

esto podrá darnos una idea cercana de 1a gran importancia -­

que tenía contentar e1 esp!ritu de 10B muertos a fin de que­

partieran a su u1terior morada y permitieran a 108 vivos se­

guir su existencia sin ser mo1estados por e110s. 

Entre 10s grupos de1 norte, existían otras. ceremo--­

nias fúnebres que se rea1izaban en ocasiones más precisas. 

"Otc:am fl 

Una de e11as es 1a 11amada tlOtcam n y que guarda. es-­

trecha re1aci6n con una ceremonia de 10s 1uiseftoB. Esta era 

practicada para apaciguar e1 a1ma de un iniciado en e1 uso -

del. to1oache. 

Entre cantos y danzas rea1izados por otros iniciados_ 

se imitaban 1as maneras de1 muerto, que también eran acampa­

nados con 1amentacionea y pesar por otros miembros del. grupo •. 

En esta ceremonia_ cada uno de 10B iniciado • .imitaba 

a1 animal. que hubiera "visto" cuando tom6 el." to1oache .por -­

"primera vez, ~~evaban pintada ~a hue~~a de éste y gateaban -
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Maraca probabl.emente para uso ceremonial.. Norte de 
l.a Sierra de Juárez. B. c. (Foto Anita Al.varez de­
Wil.l.:Lama) • 
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~itando a1 anima1. 

Después, todos se sentaban en c1rcu~o y a1rededor -­

de1 tocado de p1umas de1 difunto. que se enterraba después -

de a1gUDOs otros oeremonia1ss. 

Entre 10B diegueftos, e1 Sacrificio de1 Agui1a, que -

tambi.én era practicado por a1gunos grupos de pai.pai.,47 se --

rea1i.zaba, como en e1 caso de1 Otcam, en ~e1aci6n a 1a muer-

te de un individuo en eSp8cia1: e1 aniversario de1 deceso --

de~ conductor de 108 bai1es (Kwaipai). 

Esta ceremonia que duraba unos cuatro dÍAS, era una~ 

ocasi6n que ae usaba para jugar varios juegos de azar, como­

e1 Pe6n.4B 

E1 águi1a que se usaba para e1aacrificio debía ve--

nir de a1gún punto 1ejano, puee ee creía que si era captura-

da cerda, su eep!%itu ae mostraría renuente a abandonar 81 -

1ugar. 

E1 águi.1a era hu.-ada y deb1.a Ber sacrificada sin C\!!.. 

rramar sangre, para 10 cua1 .e 18 opr~ía 81 coraz6n hasta -

47Vid Supra. S~crificio de1 Agui1a entre 10a paipai. 
4Bpe6n. juego de azar practicado por varia. grupos yumanoa,­

. aún en 1a actua1i.dad. 
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La farni1ia de Jo Foster, La Posta, Condado de San 
Diego, Ca1if., 1901. (Foto Constance Du Bois, Neg. 
Núm. 928. Museo de1 Hombre, San Diego, Ca1if.) 
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ocasiooar1e 1a muerte. 

~oda ia ceremonia era acompaftada por cantos especia-

1es que eran transmitidos dé generación en ge~eración por --

l.05 indios. 

Al. mor1r el. águi1a. todos 10s presentes 110raban y 

se cubría con pe"dazos de ca1ic6 rojo e1 cuerpo del. anima1. 

A1 mismo tiempo. se repart1.a dinero en"t:r"~ 106 as:Lstentes por 

parte de 108 fami1iares del. muerto. 

A 1a manana siguiente de 1a muerte del. ave. se cava-

ba una fosa en e1 centro del. círcu10 que se formaba a1 dan--

zar. E1 águil.a muerta se envo1vía en 1a te1a y después de 

una serie de cantos se enterraba y se danzaba al.rededor de 

su tumba.49 

Las ceremonias descritas en este capítu10 exponen --

con gran deta11e.1as prácticas funerarias de 10s diegueftos.­

quienes han sido estudiados por varios antropó1ogos desde --

principios de sig10. como podremos obs~rvar en 108 siguien--

tes capítu1os, muchos de estos detal.1es aparecen en 1as cer~ 

monias ce1ebradas por "otros indígenas peninsu1ares. 

49Estas dos ceremonias aparecen descritas con gran deta11e -
en e1 1i~o de Waterman, op. cit., pp. 312-325. 
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CAPI:TULO I:I:I: 

LOS POBLADORES DEL DELTA DEL 
RI:O COLORADO: CUCAPAS' 

Se ~1ama cucapás a 108 indígenas de hab~a yumana que 

origina1mente hab~taban e1 ~jo de1ta del. río co1orado. 50 

En 1a actua1idad se encuentran divididos entre 108 

Estados Unidos (Somerton, Arizona) y ~os Es~ados de Baja Ca-

1ifornia (El. Mayor) y Sonora (a1rededores de San Luis, Río -

Co1orado) en México.51 

La primera menci6n histórica.de este grupo fue hecha 

50Gifford, E. W. The Cocopá, University of Ca1ifornia Pub1i­
cati0nl? in Ameri.can Archaeol.ogy and Ethno1ogy, v. JOOCI, -­
núm. S, Berke1ey, University of ca1ifornia ~ress, 1933, pp. 
257-334. . 
I<e11y, Wi11.iam H .• Cocopá Ethnopraphy, Uni.versity of Arizo­
na presa, en prensa. 
Al.varez de Wi11iams, Anita, op. cit., p. 51. 
Ochoa Zazueta, J. Angel.. Los Cucapás'de1 Mayor Indígena B. 
~ •• Bo1etín D.E.A.S, afto 1, núm. 2, México, abri1 1973. 

51A1varez de Wi11iams,.Anita, op. cit., p. 51. 
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HU) er y ni.fta veat idas a 1a uaanza cucapá 
después de1 cambi.o de 81910. (Foto Char-
1es B ... Wi.11i.ama. 1973) 



por e1 exp1o~ador espano1 Bernando de A1arcón en 1540,52 a -

partir de entonces, exi.sten numerosas menciones de estos i.,n-

dígenas. 

Afortunadamente, tanto 105 cucapás como 109 ki1iwas, 

10s paipai Y 108 diegueños, en contraste con otros grupos in 

dígenas de 1a Penínsu1a, cuentan con una pob1aci.ón sobrevi--

viente que ha permitido a varios antrop61ogos hacer estudios 

sobre sus costu~es y su forma de vivir y pensar. 

As~ismo, me puedo considerar afortunada de haber --

asistido a una ceremonia en 1a que se conmemoraba a 109 mueL 

.tos de1 grupo de Somerton y, sobre todo, de poder tener a mi. 

a1cance todo e1 materia1 que se ha escrito (aún sin haber s~ 

do pub1icado) sobre 10s cucapás. 

Pero creo que 10 mejor de todo es tener como amiga a 

una de 1as personas que ha estudiado más so~e estos indige-

nas (1a Sra. Anita A1varez de Wi11iams) y a través de e11a -

haber conocido tanto a cucapás Ilmexicanos·· como 1a pintores-

ca Ade1aida Sa~ y e1 increib1e Juan A1dama; o a cucapás 

"americanos" como e1 Sr. Pete Soto que es graduado de 1a UD..,b 

versidad de Harvard# a punto de obtener e1 grado de Doctor -

(Ph.D.) Y que está encargado de un Programa Educaciona1 para 

52Bo1ton Hebe.rt E. Corgnado 'Knigbt of Pueb10B and P1ains. A..J,. 
burquerque# The University of New Mexico Press, 1949. pp.­
~57 Y ss. 

55 

.,~ ,-J • ••. ~.~ .• __ ...... _._<." ... _ .. ...,.... 

----~--------~-, 



~os jóvenes de ~a Reservaci6n. 

con toda esta informaci6n crao gue tendremoá una ---

idea muy cercana a 1a rea1idad de 10 que fueron y 'son 1as -­

costu~es funerarias de 108 cucapás. 'En el 1ibro de Ke11y, 

Cocopa Ethno9r~phy,53 cita una carta enviada a é1 por e1 Sr. 

A~ ~raunfe1der, un comerciante de Somerton que hac~ ~~ pa--

pel de "escribano públi.co" para sus ami.gos cucapás. En es--

ta carta, el comerciante se muestra admirado por el hecho de 

que cuando uno de los indígenas le pedía que escribiera una-

carta para sus fami1iares ausentes, 1as noticias más impor--

tantes eran siempre so~e la muerte de a1gún pariente o co~ 

ci:do y casi nunca sobre los acontecimientos agradables del -

grupo .. 

Esto es muy i.1ustrati.vo, pues aún en las épocas ac--

tuales, la muerte reviste una ~portancia anorme para e110s. 

Cuando mi esposo y yo asi.stimos en 1971 a la caremo-

nía fúnebre de la que hablaba hace un momento, varías de 1as 

cosas que vi.mos nos pareci.eron extraftas e inexplicab1es, 00-

mo el hecho de que se pusi.eran sobre 1as tumbas de1 pequefto-

cementerio de la Reservación, so~eros, pantalones, camisas, 

etc., y que después se quemaran54 o que a'dos perfectos ex--

53l<e11y, Wi.11íam H., op. cít. 
54En una cinta grabada por el. antropól.ogo Ral.ph Mi.chel.sen d..! 

rigi.da a Aníta wí11íams, áste se muestra consternado. por-­
(Continúa en l.a pág. sigui.ente) 
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trafloa como éramos mi. marido y yo nos rega1aran. refrescos y-

aandwiches. S~ todo esto 10 vemos a 1a 1uz de 1a tradici6n, 

deja de ser extrafto e inexp1icab1e, .i a una f.mi~ia no 18 -

importaba quedarse en 1.a miseria para ce1ebrar un kerolc_ ---

¿qué hay de particu1ar en substituir 10s piftonea, 1as be11o-

tas, e1 maíz y 10s frij01eB por refrescos y sandwiches? 

COmo mencioné 81 hab1ar de 108 diegueftoa, 108 mito a-

.t~en.n, aegún 10s ind~genaB, 1a expl.~caci6n de por qué hay -

que quemar a 10& muertos y hacer ceremonias de "pacificación". 

Asimismo, mencioné qu~ e1 mito de TcipaJe.omat, con--

ciertas v2lr iante., aparee!.. también entre otros indígenas, -

como 108 cucapáa. 

El. nombre de 10s hermanos c.r'eadores ae ha tranllforl@. 

·do en Sipa y RDmat. aparentemente una .dia10cac~n de Tcipa~ 

mato 

~egún indican vario. antrop61oga., 1a ceremonia Ka-­

raJe. ae adopt6 de 108 diegueftoB y ea interesante anotar que -

en 81 mito de 1a creación cucapá se dice que Sipa dio a 108-

indios 108 arcos y 1a8 f1echa .. y a 10 .. diegueft08 1ea dio· adj! 

(COntinuaci6n a_ 1 ... pág. anterior) 
que en una ceremon:La da conmemoraci6n a 1a que 4i~ asistió­
se hubiera quemado ropa nueva, ma9n~fico. sarapes mexica-­
no. y haeta un buen re1oj. Ra1ph Miche1l1en. arabagióo. --
1973. . 
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más ~a fibra para hacer ~as imá.genes del Kerok y 1a mie~ de-

mezca1 con 1a que se pintaban 1a cara en seaa~ de que eata-­

ban de duel.o. 55 

En este mito aparecen dos coyotes. E1 primero tenía 

como hermana a_ una serpiente a 1a que mo1estaba mucho, y en­

tonces Sipa 1e p.ueo veneno a ~a serpiente para que pudiera -

defenderse de su hermano e1 coyote. Cuando éste 11egó a1 1~ 

gar donde vivía y empez.ó a molestar a su hermana, la serpi.e.n 

te 10 mordió y a1 poco tiempo Coyote murió. "l:"~ue entonces -

cuando apareci6 el llanto entre 10s hombres u .56 

cuando Coyote murió, sus hermanas ranas,. Hipa· y SakA 

mi., quisieron vengarse y con mi1 artimaftas mataron~a Sipa, 

quien en su agonía también ensenó los cantos a 108 hombres 

para que loe cantaran cuando la gente muriera. 

Aquí aparece e1 segundo Coyote que es e1 que fina1--

mente, al momento de 1a cremación, roba el corazón de Sipa y 

deja húe11as rojas a su paso. 

Las costum~es que 108 cucaPás tenían al momento de-

la muerte de una persona var iaba·n un poco de las que celebrA 

ban los diegueftos. Existen testimonios bastante recientes -

S5riavies menc.i~na haber v.isto i.n"d.:los cucapás cons-.:lguiendo ~ 
~a entre 109 dieguenos para confeccionar imágenes. Davies, 
op. cit., p. 25. 

56Ke 1 1y, wi11.i.am, H .. , op. ci.t. 
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de cremaciones por 10 menos entre 108 cuc:apás de Somerton. -

-No así entre ~os mexicanos, ya que e1 gobierno prohibió esta 

práctica. 

A1 momento de 1a muerte de una persona, se creía que 

su espíritu partía a 1a tierra de 108 muertos (kerauk hap);­

Gifford menciona otros dos 1ugares, Znbawhe1a y Hakusar,57 y 

Re11y dice que es en 1a parte de1 sur de 1a Laguna Sa1ada. 

Sin . embargo, se creía .que aún después de ~a cremaci6n, e1 el! 

piritu ~e9uía meroaeando por 10s 1ugares donde habia vivido-

y entonces se extremaban 1as precauciones, pues en ese tie~ 

po eran especia1mente pe1igrosos para 1as a1mas de 10s vivos. 

Aquí Bobreaa1e 1a ~portanc:ia de 108 oradores fúnebres que 

deb~n convencer a 108 muertos de que se fueran. A1 mor ir 

una persona y aún a~tes, había gra~des demoatJ?'acio.nes de do-

10r que no cesaban sino hasta 1a cremación. Después era de-

ta1.manera borrado de 1a vida de 108 parientes, que Ke11y s~ 

giere que 1as ceremonias de conmemoraci6n eran como un esca­

pe.8 toda 1a supresión anterior. 58 

Eran conducidos a 1a pira en una c:ami11a especia1, -

después de haber s Ldo· acica1ados y vestidos con sus mejores-

57G :l.fford, op. c:l.t., p. 306. 

58Ke1~y, Wi11.iam H. CocoRa Att"itudes and Practices with Res 
pect to death and mourning. Southwestern Journa1 of Anthr2 
pol.ogy, v. 5, núm. 2,. A1burquerque, The University of New­
~xico Presa, 1949, p. 154. 



9a~aB. La noche que precedía a 1a cremación 10s parientes 

pasaban 1a noche ~1orando a interva1oa, e1 orador re1ataba 

incidentes en 10B que e1 muerto había tomado parte y .• e_ju~ 

han 108 juegos a 108 que era aficionado.59 

La cam!11a se co~ocaba bajo una ramada y entonces ~ 

b~a cantos y 1aa mujeres bai1aban hacia atrás, a1gunaa veces 

acampanadas por otros parientes y amigos que deseaban hacer-

10. En una cinta grabada por e1 antropó1ogo R. Miche1sen, -

enviada a 1a Sra. Anita Wi11iams, dice que atendiendo a una-

ceremonia de conmemoración not6 que 108 1amentos tenían una-

secuencia especia1 y que eran muy parecidos a 10s que había-

escuchado entre 10s ki1iwas. Dice que 108 1amentoB ca.~ te-

maban 1a forma de un canto repetido en secuencias regu1ares, 

60 

De tiempo en tiempo, e1 orador fúnebre tomaba -1a pa-

1abra y conso1aba a 1a fami1ia por 1a pérdida. después de 10 

cua1 sé reanudaban con gran intensidad 108 1amento., a.~ co-

mo también después de a1guna canción. 

59Ke11y• Wi11iam H •• op. cit •• p. 156. 

60Miche1sen. GrAbDci6n. 
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La procesi.6n hacia 1a pira se hacJ..a de"spuéa de que 

a1gunos hombres y mujeres bailaban a1rededor de ~a cami.11a 

siguiendo un ritua1 especia1. Los fami1iares se deapedLan 

abrazando e1 bu1to. Después, el orador fúnebre acampaftaba a 

1a procesi6n y se hacían cuatro a1tos, en 108 que hablaba el 

espíritu de1 muerto y trataba de convencerlo de que abandoq& 

ra todos" SUB nexos con 10 terrena1. Los d~cursos que usaba, 

8610 eran entendidos por el muerto y el orador, quien 10s hA 

bía aprendido de su·padre, ya que el Of1~io era hereditario, 

en este caBO particular. A1 llegar a la pira nuevamente se­

bailaba alrededor de la misma en e1 sentido de las maneci---

11as de1 re1oj. 

Los funerales también se usaban como una ocasión pa-

ra conmemorar la muerte de algún pariente, por 10 tanto, ae­

traía ropa y dinero que se quemarían jl1nto con la del difun­

to. As~ismo, variaban en intensidad y elaboraci6n de otros, 

correspondiendo a la categor~a del muerto y en ellos se daba 

más ~portancia al individuo que a los intereses del grupo.61 

Una vez terminados los bailes, se c010caba e1 cuerpo en 1a 

cami.l1a. Esto era he"cho por e1 encargado de la cremaci6n. 

61Re~1y, op. cit., p. 158. 
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Las mantas se col.ocaban a un l.ado de~ cuerpo. Ento,n 

ces se acercaban 10s famil.iares y co1ocaban l.as otras o~en­

das encima. 

En esta etapa. 10s hombres y mujeres que habían bai-

1ado a1rededor de 1a cami11a en 1a ramada. hacían cuatro c~ 

cuitos a1rededor de 1a pira al.ternándo10s con a1gunos disc~ 

sos; a1 term~r e1 úl.t~. 10s parientes más cercanos se r~ 

tiraban a 1a ramada. Entonces se prendí~ fuego a 1.a pira. -

Cuando 1as 1l.amas a1canzaban más ~tensida~, l.as mujeres se­

rasgaban 1a ropa, muchas traían hasta tres vestidos sobre--­

puestos y cuando el. cuerpo del. difunto había sido casi tot~ 

mente consumido, 1as mujeres que estaban sentadas dando l.a 

espalda al. fuego, empezaban a cortarae e1 pe10, después de 

1.0 cual. se iban también a 1a ramada. 

Los parientes más cercanos se daban un bafto de puri­

ficaciQn. Al. amanecer, e1 encargado de 1a cremaci6n r~9resA 

ba a 1a pira, cavaba-una fOBa y enterraba 1aa cenizas que Qa 

bían quedado. En tiempos anteriores. se hacán cuatro hoyos, 

uno ~n cada esquina de 1a pira yen e110& ae·co1ocaban 1aa -

cenizas, después de 10 cua1 se borraba todo signo de 1a cre­

maci6n. En 1a actual.idad, Be marca con un rOontícu.10 de tie-
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rra.62 Xnmediatamente después de enterradas ~as cen1zBs. 

~os parientes más cercanos (en e~ caso de~ funera~ descrito-

por Ke~~y. el padre y ~a madre) regresaban a~ lugar de ~a --

cremaci~n y se daban otro heno, después de 10 cual se humea­

ban. Según e~~os. el humo se llevaba los recuerdos de1 mue~ 

to, ya que pensar mucho ~n el10s hacía que la gente enferma-

ra. 

Después de haber hecho esto. la madre se cortó el ~ 

10. ~tiguamente. ~os parientes más cercanos observaban es-

te rito por cuatro días y no podí.an comer ni. carne, ni grasa, 

ni sal. 

Después se quemaba la casa y todas las pertenencias-

de1 muerto. 

En la actualidad, esto sigue practicándose y, según­

Miguel Sandez, joven cucapá del r~o Hardy.63 ahora se venden 

todas las pertenencias del difunto, i..ncl.uso el ganado, y e1-. 

dinero obtenido, se coloca junto al. cuerpo y es tomado por -

las personas que asisten al funeral., desde luego, los mie~-

~OB del grupo se abstienen de tomar algo. 

Según Fay Coyote, una joven de Somerton, ya no que--

62En la foto de Adel.aida Saiz que aparece en este capítul0,­
vemos una cruz marcando 1a tumba de su esposo, ~o cual es­
un ~tereaante fenómeno de aculturaci6n cristiana. 

63Miguel Sanda~. Testimonio Oral, Mexica1i, B •. c •• octubre.-
1973. 
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Ade1aida Sa:i.z mostrando e1 siti.o donde es 
taba BU casa que fue quemada a 1a muerte= 
de au esposo y 1a cruz que marca su tumba 
(Foto Anita A1varez de Wi11iams. 1973) 
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man 108 automávi1es, pero 108 venden para ~e e1 esp~itu se 

vaya con é1 y así ~a fami~ia cucapá queda 1Lbre de preocupa­

ciones.64 

En una de nuestras v~sitas a1 río Hardy, Ade~aida 

nos mostró e1 1ugar que había ocupado su casa y que había s~ 

do quemada a 1a muerte de su esposo. Una interesante mues--

tra" de 10 que puede suceder si no se quema 1a casa donde vi-

vi6 a1guien que ha muerto nos 1a da una anécdota re1atada -­

a1 antrop61ogo ~che1sen por uno de BUS amigos cucapás: a 

1a muerte de una pequena nina que vivía con e1 cucapá José 

Rob1es .y su esposa y cuya muerte fue atribu~do a1 hecho de 

que había asistido' a una cremaci6n y éste se consideraba un-

1ugar pe1igroso. 1a casa no fue destruída y cada vez que Jo-

sé pasaba por ahí. oía que 1e si~baban desde dentro y é1 sa-

b~ que era 1a niftita muerta. Entonces. no sabiendo qué ha-

cer. 10 oonsu1tó con unos mexicanos vecinos suyos. quienes -

1e aconsejaron que mejor quemara 1a casa (nótese que 108 me-

xicanos estaban a1 tanto de 1aa costumbres de 108 cucapás) y 

e~1os 1e ayudaron a construir una nueva. 65 

En e1 caso de· que fuera un recién nacido e1 .que mu-­

riera, su cuna no era quemada. sino que se rompía en pedazos 

·64A1varez de Wi11iams, op. cit ... p. 61 .. 
6SMiche1sen. Grabación. 
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Cuna cucapá. (Foto Ani.ta A1varez de Wi.11iams. 1973') 



10& cua1es se ataban y arrojaban a1 río, ,esto se rea1izaba-

porque 108 indígenas tienen 1a creencia de que si. ~e quema,­

no se tendrán ,más hijos.66 

También es interesante anotar que durante e1 funera1, 

'e1 orador no' se refería a1 muerto por su nombre. Este era -

borrado por, comp1eto de 1as p1áticas de 108 vi.vos. Hasta--

1as hue11aa de BUS pies debían ser borradas.67 

Ceremonias de cOnmemoraciÓn 

Exi.stieron entre 108 cucapás dos ceremonias diferen-

t~B de conmemoraciÓn, el. Chekap o 11anto y e1 Rerok, que pa-

rece haber sido adoptado por 108 diegueftos a mediados ·del. --

¡"ig~o pasado. 

En el. KerOk, a diferencia del. Rerok dieguefto, 8610 -

se haci.a l.a imagen del. personaje más importante de 1a fami-"': 

1ia'que daba 18 ce1ebración ye1 resto de 108 difuntos que -

se iban a conmemorar, eran representados cere'monia1.mente por 

personas que tuvieran pareci.do con cada uno, de 10B.difuntos, 

en e1 caso de 10B ninos también. 

Según e1 informante de :Kel.1y, e1 Kerok se daba en un 

66Ke1~y. op. cit. 

67G ifford. op. cit •• p. 295. 
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esfuerzo fina1 por. apaciguar e1 espíritu de ~os muertos que-

estaban ocasionando prob1ema •• Para 1a ceremonia debía te--

nerse 1ista ropa como para SO personas y comida COIDO para --

100. 

Entre. 10s cucapáe, como entre 10s diegueftos, e1 dar­

un Kerok,era una. cuestión d~ prestigio, si una fami1ia tenía 

~as posibi11dades de ce1e~ar uno y no 10 hacía, 1a gente -­

hab1aría ma1 de é1. 

En tiempos pasados, 1a ropa era confeccionada por -­

~os indios: en 1a actua1idad, se cOmPra, 10 cua1 ea un eerio 

obstácu10 para continuar ce1ebrando este tipo de ceremonias. 

Cuando iba a ce1ebrarse e1 l<erok, se aviaaba a 108 -

fami1iares y a. 1a 11egada de ástos, se pasaban cuatro noches 

11orando. 

Para 1a ce1ebración, hab~a un capitán que ODnduc~a -

1a cer~monia, y que consu1taba 10s deta11ea °de 1a misma con-

10s fami1·iares. 

Durante 10a dlas que duraba 1a ceremonia, 1a fami1ia 

deb1.a observar·. una serie de tabús, ae absten1.an de comer ca ... 

ne, grasa o sa1 y de tener re1acionss sexua1es: aa~iBmo, d~ 

bían darse un bafto a1 amanecer de 10& día. que duraba 1a ce­

remonia a fin de mantenerse puros. 
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A1 amanecer de1 quinto día, se mandaba un mensajero­

a diferentes puntos de1 va11e para notificar a 1a gente de 

1a ce1ebración de1 Kerok, y que se esperaba su asistencia. 

En tod~~ partes, .a1 11egar, empezaba a 110rar y a1 hacer es­

to, 1a gente ya sabía de qué se trataba y empezaba a 11orar­

con é1. Mientras tanto, 108 fami1iares dirigidos por e1 ca­

pitán, empezaban a construir 1a casa ceremonia1 que era muy­

s~i1ar a 1a descrita a1 hab1ar de 1a ceremonia de 108 die-­

guenos. La construcción se a1ternaba con discursos de1 cap~ 

,tiln. 

·LOS personificadores de 10s difuntos se escogían en-

'tre niftos que no tuvieran parentesco con 10s muertos, pero­

qUe se 1es parecieran mucho. Los parientes de 10s difuntos­

vestían a 108 niftos y pintaban sus caras con 10s dise~os pr~ 

di1ectoa de1 difunto. A1 terminar de vestir10s, e1 capitán-

11amaba a cada uno de 108 niftos por e1 nombre fami1iar de1 -

difunto a1 que representaba. 

Los nifios y e1 capitán hací.an un desfi.1e a1rededor -

de ~a casa ceremonia1, a1 cua1 se unían 10& fami1i.ares mien­

tras que 108 invitados contemp1aba~ 1a escena. 

Después de esto_ 108 que representaban a cada uno de 

10& muertos, tomaban un cano para purificarse. 
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Se descansaba toda 1a noche y a 1a siguiente se dan­

zaba de nuevo. Este patrón se repet~a durante e1 tiempo que 

duraba 1a ce1e~ación. 

La confección 'de 1a imagen era muy parecida a 1a de-

108 diegueflos._ 

A1 sexto'd1.a. se pedía a 10s personificadores que as 

tuaran en 1a forma más parecida posib1e a 1a forma como 10 -

hac~a e1 muerto que representaban. 

Las mujeres emparentadas con e1 difunto repart~an cR 

mida y" di.nero entre 108 asistentes. Al.. terminarse e1 ú1timo 

recipiente de comida. 1as mujeres regresaban a" 1a casa cere­

~nia1 corri.endo y gritando mientras se tapaban y destapaban 

a1ternadamente 1a boca con 1a mano. 

Los personificadores mascu1inos. después de eato, se 

quitaban 1a ropa con que hab~an sido vestidos. no así 1aa ~ 

nas qu~ representaban mujeres quienes se 1a dejaban para ce-

1ebrar una ceremonia ex~1uaiva para e11a8. 

A1 atardecer se hacía una pira para·,cremaci6n. a1re­

dedor de 1a cual.. se bai1aba toda 1a noche. 

Justamente antes de amanecer, 10s bai1es se suspen-­

. dían y se traía l..a ~gen, que después de a1gunos ceremonia-
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~es se colocaba so~e la pira en la postura correcta: ~a ca­

beza _hacia e1 este y la cara hacia el norte. La ropa que se 

tenía 1ista para la ceremon18 se co~ocaba enc~_ 

Los familiares e invitados veían la cremación desde-

1ejQs y había llantos y 1amentos generalizados. 

Poco después de que se hubiera hecho de día. después 

de asegurarse de que nadie se había enfermado a conseeueneia 

de haber asistido a la ceremonia. los visitantes regresaban-

a sus casas. Si había un enfermo, debía permanecer para ser 

tratado por, un curandero. 

El jefe de la familia que daba el Kerok, se quedaba. 

junto oon sus parientes más cercanos. a dormir sobre las ce­

nizas de la casa. 

cp.ekap 

Parece ser que la ceremon.ia Che1cap es más antigua, -

era men~a elaborada y podía practicarae en diferentes ocaai~ 

nes, en tanto que el Rerok se practicaba para una persona 52 

10 una vez. 

El Chekap pod1a hacerse de un día, dos o cuatro. va­

riando en elaboración d~ acuerdo con diferentes c~cunstan-­

cae. 
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En ei de doa días, como en e1 de cuatro, se quemaba-

1a ropa y·se construía una casa que era quemada también. En 

e1 caso de1 de un d~a, no se construía nada, 8610 se quemaba 

ropa. 

E~ Chekap se practicaba también cuando a~9unapsrso­

na había muerto 1ejos y no pod~a hacerse un funera1. o cuan­

do ~~egaban parientes que no hab1an podido asistir a~ fune-­

ra1. 

En ambas ceremonias se buscaba un mayor intercambi.o­

socia1, se practicaban juegos (era Una buena pcas~n para j~ 

gar peón, uno de 10B juegos predi1ectos de 108 indlgenaa), ~ 

así como también una ocasión para promover 1a atracción 8e-­

xua1 entre 108 jóvenes de1 grupo, que era desaprobada en 1as 

rancher i.a.s. En 81 Che'kap, se quemaba tambián ropa. 1a rama-

da y otras propiedades. A 10B asistentes se 1es daba ta~-­

bién comida. ropa y caba11oa. Es como si 108 vivos quisie-­

ran desprenderse para siempre de1 recuerdo de 10& muertos -­

deshaciéndose de 1as cosas que 10 recordaran. 

Aparentemente, estas ceremonias han ido variando con 

e1 tiempo, de1 mismo modo que 1a adopción de otros métodos -

de construcción pondrán en un aprieto a 108 .fami1iares de un 

muerto, pues ya no se pueden quemar 1aa casas con 1a misma -
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faci~idad y, como consecuencia, ~a costu~e poco a poco irá 

perd iéndose • 

Es muy interesante ana1~zar 1a actitud de Juan A~da­

ma, e1 hombre de más prestigio entre 108 cucapás de E~ Mayor, 

B. C., a1 negarse a ·vivir en unas casas de ladril10 que un -

grupo de bien intencionados estudiantes ha estado construyen 

do con el propósito de mejorar las condiciones de vida del -

grupo _ .No ea un asunto s in importancia el pensar que nues--

tro espíritu puede andar vagando por 108 lugares en 108 que-

se vivi6. 

En la antigüedad,. también los tatuajes tenían una. --

gran importancia para el momento de la muerte, según varios­

antropólogos,68 si al morir una mujer no tenía tatuada la -­

barbilla, Be iba a1 agujero de un tejón con el trasero para-

arriba así COIDO el espíritu de un hombre que no tuv.iera per-

forada la nariz, se perdía. 

Estas son algunas de las creencias de los indios --­

~rianos .. 69 de la Baja Ca1ifornia, su estudi.o cada vez toma --

más interés entre antropólogos ~ hi.stori.adores. Después de-

muchos aftos de falta de interés, por fin ~os mexicanos ta~-

68Gifford, op. cit., p. 307; Drucker, .op. cit., p. ~4B, y-­
Shipec:k, op. cit., p. 40. 

69Alvarez de Wi11iama, op. cit., p. 50. 
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b~én nos estamos dando cuenta de" que en estas tierras tan ~ 

nospreciadas por ~a fa~ta de I'cu~tura materia1 1170 hay una vA 

riedad y riqueza de temas que dejaría satisfec:.~o a1 estudian 

te más exigente. E1 camino se ha iniciado con. contribucio--

nes magníficas como ~a de1 Dr. León Porti~1a, con e~ comien­

zo de un p1an de estudio por parte de1 ~nstituto Naciona1 de 

Antropo10gía e Historia, que inc1uye a1 noroeste de Máxioo,-

>así. como también con e~ interés de~ Gobierno de~ Estado y --

que está por pub~icar·e1 trabajo de 1a Sra. Aníta Wi11iams -

sobre 10B pob1adores origina1es de ~a PenLnsu1a. 

En e1 estudio de 1as actitudes de 10B indígenas ha--

cía 1a muerte, pueden hacerse muchos aná1isia más, por eje~ 

plo, desde e1 punto de vista 80cia1 y psico1ógico, oja1á que 

de a1guna manera este trabajo pueda despertar e1 interés por 

estos grupos indígenas tan 01vidados por 10& académicos mex~ 

canos. 

700ebe tomarse en cuenta que en una cu1tura en 1a que 10 más· 
~portante era rega~ar todo a 106 muertos o por e1108, ac~ 
mu1ar riqueza era, por un ~ado ±mpos~~e y, por otro ~ado, 
carecía abso1utamente de sentido, pues no existe ni.ng~n ~ 
terés por dejar a1guna herencia. TOdo 10 contrario, esto­
se convertiría en un nexo con 1a vida que es necesario rom 
per a1 momento de 1a muerte. 
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San Matíaa y un poco más a1 norte de 1a Mis.:i.6n de Santa CatA 

1ina (o Santa Catarina). 

En 1a actua1idad se encuentran dispersos en 1a parte 

norte de 1a Sierra de San Pedro Mártir, en pequeftas ranche-­

rías como San ~aidoro, Santa catarina que comprende varios -

ranchos como Agua B1anca, Cerro Co1orado,. Rancho Viejo de -­

Arriba, etc. 71 

En rea1idad, ·es muy difíci1 poder determinar COD --­

exactitud 10s 1~ites de 105 grupos montafteses, porque se en 

cuentran en un área de interacción muy acentuada. Esta in--

teracción ocasiona muchas confusiones en cuanto a definir --

con exactitud un grupo de otro. Excepto ta1 vez por 1aa di­

ferencias 1ingüísticas. 

Roger C. OWen dice: IIEn tiempos aborígenes y hasta -

e1 presente, se hab1an tres 1enguas indígenas en e1 norte de 

1a Baja Ca1ifornia (aunque no menciona e1 cucapá, ta1 vez eA 

to es debido a que OWen trabajó especia1mente en 1as monta--

f'ias): ki1iwa, paipai y tipai. o dícguei'lo .. Cada una de estas-

1enguas era ínínte1igíb1e de uno a otro grupo y cada una se-o 

ha11aba subdividida en un número incierto de dia1ectoa re9~ 

na1es. Estos grupos estaban más o menos situados en una re-
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gi6n geográfica.72 

Otro aspecto sumamente Lntereaante es que 108 grupos 

se intercasaban, habiendo así diferencias 1ingüísticas entre 

109 contrayentes. (La práctica de 10B matrimonios exógamos-

era una cost~e genera1izada de 108 grupos yumanos).73 

Así, 108 grupos fami1iares de1 sur, ·que mantienen un 

contaeto muy estrecho con 109 ki1iwas, pueden ser más afines 

a éstos que a 105 grupos de1 norte, de 108 mismos paipai, de 

este modo, e1 nombre paipai en rea1idad no tiene mucho sent~ 

do cu1tura1 o socia1. 

En este trabajo, para poder diferenciar 1as costu~-

brea conservadas entre a1gunoB grupos más a11egados a 108 --

paipai, seguiré uti1izando ese nombre, pero quiero destacar­

que 10B grupos vecinos de 108 ki1iwaa o qui1iwas, tienen ce-

1ebraciones más parecidas a 1as de éstos, aunque a pesar de-

aer B~i~ares tengan diferencias y que este mismo fenómeno -

puede Ber ap1icado cuando se descrLben a1gunas ceremonias CQ 

me e1 Sacr~ficio de1 águ~la, que es ce1e~ado por 109 c1anes 

de1 norte y que es ce1e~ada también por 108 diegueñoB que -

720wen Rogar C. The Patriloca1 band: A linguietica11v and -­
gu1tura11y bybrid Social Unit. 

73Ke11y Dorothea S. Fqr the Dean. A brief bistory qf tbe 00-
gopa Indiana. Hohokan Museum's Aasociation, Tucson, Arizo­
na, 1960, pp. 159-169. 
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Tres generaciones de paipais. (Foto Anita A1-
varez de Wi11iama, 1972) 
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son sus vecinos más cercanos. 

Siguiendo e~ mismo patrón que uti1icé con 10s grupos 

ant~riores~ citaré una parte de ~a mito~ogía de 105 paipai~­

en ~a que se exp1i.ca por qué mueren 108 hombres: "En ~08 --­

tiempos antiguos~ Coyote acostumbraba merodear haciendo e~ -

ma1 a 105 otros.. Ant iguamente nadie mor ía ~ pero un día cOY.Q. 

te iba pasando frente a una casa donde había un joven enfer­

mo y decretó que debía de morir y así fue... Este es e~ ori--

gen de 1a muerte entre 105 ho~es. Desde entonces COyote 

ordenó que todos debían morir. Un día Coyote se enfermó y 

murió.. Así fue como pas6·. Ahora toda 1a gente muere".74 

Aunque 18 mayor parte de 105 indios de1 norte de 1a-

Baja Ca1ifornia nunca fueron efectivamente misionizados~ sus 

ritos están fuertemente inf1uenciados por el. cri.stianismo.-­

Pe~o aún persisten muchos vestigios de 1as costu~es de 106 

aborígenea~ sobre todo en 1a ocasi6n más impOrtante: para c~ 

1e~ar 1a ceremonia de 1a muerte. 

La vida después de 1a muerte se cree que no es ni. m~ 

jor ni peor que en 1a ti.erra~ s~o que es una cont~uación -

de 1a existencia en otro p1ano. Los espíritus de 10s muer--

tos están 1i~es de vagar y observar aunque no tienen 1a po­

sibi1idad de mejorar 1a vida de 108 que están en 1a tierra. 

740wen y Miche1sen, op. cit., pp. 6-1. 
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Los indios creen que soBar a personas que han muerto 

es prueba suficiente de que existen 10s espíritus y de que -

hay una vida después de 1a presente. E1 espíritu reside en-

e1 corazón y desde ahí, gobierna 1a acción de~ cuerpo. A1-

momento de 1a muertOs, e1 e~pí.rítu abandona e1 cuerpo por 1a­

boc~ y se"va a-vivir a1 cie10. A1gunos de 10s indios creen­

que es en 1a Sierra de 10s cucapás en donde está 1a morada -

de 105 muertos. 

Uno de 10B informantes de OWens y Miche1sen piensa 

que hay un oie10 a:.:"arte para su c1an o Shamu1 (Miakwa). 

También entre ~os paipai se borra oomp1etamente cua~ 

quier menci6n de una persona muerta, sin embargo, 1a inf1ue~ 

cía de 1a ce1ebraci6n de1 oía de Muertos existe mezc1ada con 

"1as ant iguas . prácticas indí.genas. Para esa fecha, se deco--

ran 1as tumbas de 10s muertos, igu~1 que en otras regiones -

de México. E1 insu1to más grande que puede hacerse a un in­

dividuq, es e1 mencionar e1 nombre de su madre si ésta ha -­

muerto. 

L1cg8 a tanto su caute1a con 10& nombres de 10s mue~ 

tos, que cuando se trata de trazar 1a genea10gía de a1guno,­

se cae continuamente en aberraciones producidas por no men--

cionar e1 nombre de a1guno de 10s parientes muertos. Todo­

esto es aparte de una cuestión de cortesía, una creencia ---

so 



E1 Capitán paipai. (Foto ADita A1varez de wi11ia~, 
~972) 



.arraigadísima de que 10s espíritus ma1éficos pueden actuar -

si se 1ea menciona, resu1tando de esto. según e1~os. muchas-

enfermedades e inc~uBo 1a muerte. E~ tabú de" 10s no~es, -

por 10 tanto, protege contra cua1quier interferencia de ~os­

espíritus. 

Según 108 antrop61ogoa Owens y ~che1sen. en un mun­

do en e1 que 1a diaria subsistencia es 1a preocupación más -

importante. e~ 1uto ea un 1ujo que estos indígenas no pueden 

darse, 1a única existencia real. es 1a de 10s vivos y es por-

'"esto también que no hay pasado ni historia de 108 anti.guos -

gue pueda g10rificarse y aunque 105 indios 11eguen'a "romper­

con Elstos tab6s, con extraftoB por supuesto, su fuerza inipide 

1a formación comp1eta de muchas de 1as 1eyendas. 

A~9unos an±ma1es son considerados como mensajeros de 

nia1 agüero. "ta1ea como 108 "coyotes y 108 buhas. es interesan 

te notar c6mo esta misma Buperstic1ón 'se encuentra arraigada 

desde tiempos prehispánicos en muchos grupos del. centro de -

M6xic:o, e1 teco1ote ha sido" siempre el. mensajero de ~os ma--

10s aoontec~ientos. 

Los paipai dicen que ~odos 108 an~1es tienen su 

tiempo para cantar, y que si 10 hacen fuera de ese tiempo en 

tonces hay que matar10s para protegerse. Los indios 1es di­

cen pa-ka-nah, o "gente de1 ma1 signo. 
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Los indios atribuyen 1a muerte y 1a mayors.a de l.as -

enfermedades a ma1eficio~ rea1izados por otros seres humanos 

con ±nc1inaciones diabó1icas y que operan a través de 108 e~ 

píritus de 108 muertos o fantasmas. 

liLa as,,?ciación entre 10s espíritus. 1as enfermedades. 

1a muerte y 1a brujerí.a 'e'8 un concepto que aparece en casi -

todos 10s indios de hab1a yumana. Lo cual. hace pensar en --

una conexión muy anti9~a entre estos grupos.75 

~unque 108 indios guardan memoria de que practicaban 

1a cremaci6n. dicen que se ha estado enterrando a 108 muer--

tos,desde tiem~ de. l.as m~siones. sin embargo. existe 1a de~ 

cripción de David Go~dbaum hecha en ~9~8 y en ~a que hab~a -

de haber presenciado una cremación. 

"En una de mis vi.sitas a esta ranchería, tuve l.a ---

oportunid~d de estar presente en el. funeral. de un miembro de 

1a tribu. quien segú~ me info~maron después. h~bía muerto de 

una en:t:ermedad contagiosa. Habían construido una IIpi,sura" -

grande de pa10s secos de sauce. dentro de 1a cua~ habLan co-

1ocado a1 muerto. Oespuás de que 10s deudos habLan l.l.orado­

por dos o tres horas, se presentaron unos ind1genaa muy vie­

j itas con grandes "'hacanes n de pino muy res .iDoao encendidos-

750wen y Michel.sen. op. cit., pp. 7-26. 
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y con ~os que prendieron fuego a ~a pira. En se.guida se di-

rigieron a 1a choza donde había fa1~eci.do, prendié:ndo~e fue-

go con todo 10 que contenía. Los d01~entes hicieron e1 re--

parto de unos caba110s y .. yeguas que 11evaban l.a marca del. --

fierro de1 muerto, en seguida tuvieron una especie de festi-

vidad en ~a cua1 continuamente estuvieron ~l.orande·muches de 

1a tribu sin detenerse, p~edicaron 1as hazanas del. finado, -: 

10a viejitos que incendiaron 1a hoguera se turnaban cuidando 

·de que no fal.tase 1a· 11ama y que quedara- en cenizas el. cuer-

po, esto duró casi. 1as 24 horas y una vez hecho cenizas se -

retiraron 10s do1ientes y presentes, en seguida vi a 105 vi~ 

jitos tirando 1as ceni.zas al. aire por todos rumbos; me exp1.,! 

caren a1gunos indígenas que ésta era BU costumbre y que he--

che cenizas el. difunto y esparcidas se acababa el. contagio y 

esto hacia bien a 1as tierras. 

Sus costumbres y moral. son igua1es a 10s de 10s cuc~ 

pás y yumenos, no saben a qué tribu de 1a antig·úedad perten.!t 

cieron, pero dicen que vinieron de1 norte sus antepasados y-

por 10 que he observado, están en un estado de atraso muy 

grande".76 

76Go1dbaum, David. Noticia respecto a 1as Comunidades Indi 
genas gue pueb1an este Distrito Norte de 1a Baja ca1ifor­
nía, Ensenada, B. C., 1918, manuscrito inédito. Univers~t~ 
of Ca1ifornia, La Joya, Copiad by El.l.en Barret, 1954, 23 p_ 
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En nuestros tiempos, cuando una persona está seria-­

mente enferma, tanto sus parientes como amigos y hasta 108 -

que no 10 son, se reunen a1rededor de 1a casa y de 1a habitA 

·ción de1 enfermo. Las viejas renci1~as se o1vida~ en esos -

.momentos. Cuando 1a muerte está cerca, 10& parientes sa1en­

de 1a casa y esperan afuera. A1guna persona que no esté am­

par~ntada con e1 enfermo, o por 10 menos e1 pariente más 1e­

jane, se queda en e1 cuarto. Ningún preparativo para e~' fu­

nera1 (como cavar 1a tumba, destruir pertenencias, o mencio­

nar 1a muerte) es hecho hasta que 1a pe.rsona que e.stá en ~a-

habitación sa1e y notifica que E!:1 enfermo ha m.uert~. Este -

testigo, también debe recoger 1aa ú1timas pa1abr~&. de~.a90n~ 

zante. 

Inmediatamente después de 1a muerte, 108 ~-par~en-­

tes preparan e1 cuerpo para e1 ve1orio -se 1~ i~:van 1as ma--

nos y 1a cara y se viste. Entonces se acuesta ,en una tab1a-

o en una mesa y se c010can 108 cirios. Cuando todo est~ 1i~ 

to, 108 parientes entran y empi~zan a 11orar. Se manda not~ 

ficar a 108 parientes ausentes y e1 IOGenera1" se encarga de­

re1atar a 1as personas que van ~1e9ando ~as circunstancias y. 

1a causa de ~a muerte. Los S01~OZ08 empiezan de nuevo. La­

duración de~ ve~orio está determinada por el tiempo que tar­

dan en 11egar todos 108 parientes (habitua1mente 24 horas). 
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A1 amanecer, antes de1 entierr"o, 108 parientes carel!, 

nos ae mojan e1 pe10 en una pa~an9ana con agua. Se c0100an­

ramas de chamizo b1anoo (Atrip1ex canescens) sobre brasas, y 

entonces 10B parientes cercanos se humean 1a cabeza a1 mome~ 

te que asciende cada fumar01a, creyendo que esto impedirá -­

"que e1 espíritu de1 muerto entre en 10s cuerpos de 108 nidos 

emparentados con e1 difunto y 10s vue1va 10COB en 1a otra v~ 

da. 

Mientras todo 10 anterior sucede"", 10B no parientes -

cavan una tumba en e1 cementerio de 1a vieja Misi6n. La fo­

sa debe tener 7 pies (2.10 m) de profundidad y se orienta de 

eate a oeste. E1 féretro se prepara. 

Cuando 11ega e1 momento de1 sepe1io, 108 parientes 

ponen e1 cuerpo en e1 ataúd y 10 cargan hasta ~a puerta de 

1a casa. Entonces seis personas no emparentadas 10 cargan 

y empieza 1a procesi6n fúnebre, encabezada por un nido que 

tampoco esté emparentado y que 11eva una cruz de madera. 

A1 11egar a 1a fosa, e1 féretro se pone sobre un mo~ 

tón de tierra junto a ésta. Se pregunta a 10B parientes si­

quieren ver a1 difunto por ú1tima ~ez. Entonces se ~evanta-

1a tapa y rápidamente 1a gente desfi.1a junto a é1.. Luego se 

c~ava fuertemente 1a tapa y e~ féretro es bajado con ~a ca~ 

za orientada haci.a e1 este. Uno de 108 informantes dijo: --
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"Si. no se hace asi.~ e1 muerto se pierde y se queda por ahí -

espantando gente";"esto ~o hacen personas ajenas a 1a -fami1ia. 

Los parientes traen ropa, cob~jas, medici.nas, atc. -

de1 muerto y se co1ocan junto a1 ataúd. Todos 105 presentes 

arrojan un puft~do de tierra a 1a fosa y 109 parientes se re­

tiran. Los otros 11enan 1a fosa, co1ocan 1a cruz con una qQ 

rona de f10res de Pape1 y encienden dos ve1adoras sobre 1a -

tumba, c01ocándo1as en 1a cabecera de 1a misma. 

cuando 1a fami1ia 11ega a 1a casa, recogen todas 1as 

pertenencias de1 muerto, documentos, fotos, 1~os, etc. y -

10s queman •. El. caba110 fav~rito del. di.funto se da a a1guien 

que no sea de 1a fami1ia, y siempre se toma en cuenta que v~ 

va bastante 1ejos. Actual.mente, 1as cosas de va10r son con­

servadas por 10s deudos. A1gunas mujeres guardan 1a antigua 

costumbre de cortarse muy corto el. cabe110. (El. cabel.l.o así. 

como 1as unas se debían quemar porque si. se dejan por ahí, -

al. morir se sufre mucho en 1a otra vida). Esta creenci.a es­

observada también entre 10s dieguenos. 77 

La destrucci6n de 1as casas. sigue a 1a muerte de to­

dos 10s adul.toB. Después de que se quema 1a casa, se nive1a 

e1 piso.y se l.~pia el. l.ugar, ocul.tando 1as cenizas. Si e1-

muerto es un nino de menos de 15 d~as de nacido, sól.o se 'ha-

77Spier, op. cit., p. 317. 
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ce una pequefta ceremonia fami1iar. 

- : 0:--: 
En 1a actua1idad, 1as casas de piedra'no se queman,-

pero se rentan a gentes ajenas a l.a fami1ia. 

Para 105 indi.os de Santa catarina 1.a ~ue~:~e ~s. ~a.m--

bi.~n social. e h.:i.st6ri.ca. Nunca vo1verán a re~~.~_~e ~as. ---

anécdotas en 1as que el. protagonista haya muer~~. _.' Na"~a de -

10 hecho por él. se dejará intacto o cerca y ~~ ... :..SUB __ ~"i~n­

tes cer.canos, cuando se mencione su nombre fa~i:~i~~,. se ~~e~ 

rá indicar su situación de muerto. 

ceremonias re1acionadas con 1a muerte ChaiD 

La ceremonia cel.ebrada por 108 paipa1 era 11amada 

por e1108 Chaip, aunque nadie recuerda con ex~~tituci'-d~árido-

~~ efectu.ó 1.a úl.t~, parece ser que fue ant~_s _d~1. cambio de 

si.g10. Esta ceremoni.a se conoce también como._~1. 1111amado a-

106 espíritus" .. 

wey de 10s ki1i.was (que será. descrito posterio~In:en~~~., _Bun--

que también tiene grandes diferencias. El. ~iwey era más ---

bien para apaci.guar a 1.os muertos y e1 Chaip era "para curar-

gente, o para descubrir 1a ident.:idad de a1gúri~ héch~i.~¿ro, con 

1a ayuda de 109 muertos. 

Las mujeres podían presenci.ar "1a ceremoni.a, no así 

108 ninos, ya que si 10 hacían sus cuerpos se desbatarían de 
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repente. 

Sólo los shamules del sur tienen recuerdo de haber -

ce1ebrado un Chaip, esto se exp1ica por e1 mayor contacto en 

tre estos grupos fami1iares y 108 ki1iwa en tanto que los 

del norte" como dije antes, 10 tenían con los dieg·uefiOB.. En 

la ceremoni.a se usaban unas figuras que son llamadas "los C.,B 

nados de 1a gente" y se usaban para atraer a los espíritus -

de los muertos, de la misma manera que en nuestros días 108-

espi..riti.stas usan una persona para 11.amar a un muer"to. 

Si a1gui.en ha si.do mordi.do por una víbora y alguna -

vez hubo un curandero especialistá en estos casos, entoneas­

ae trae una figura a fin de atraer al espíritu del curandero 

muerto y que diga de qué modo hay que curar la·mordedura. 

Era como una fiesta en la que se reunía mucha gente-

y se daba comida. Pero la mayor parte de ésta se" pon.1.a en -

los techos de las casas o en las rocas para que los eapír"i-­

tua pudieran comerla. 

La comida se tiraba al día siguiente porque aunque -

se viera igual, ya hab1.a sido comida por l.08 espíritus. La­

comi.da que se daba a 1a gente se preparaba separada de 1a -­

que se ofrecía a 108 espíritus. 

Para esperar ~a l1egada del. espíritu, se enterraba ~ 
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un poste y un viejo de 108 más va1ientea. permanecía junto a 

éste mientras otro se sentaba junto a1 viejo Y'hac1a sonar 

una matraca. Cuando ésta suena. 10s espíritus vienen. E1 

viejo m~~ntras se asía fuertemente e1 poste con una 501a ma­

no. 

Cuando e1 espíritu va entrando. e1 poste se dob1a 

por~ue éste ~o ja1a. El. ho~e cae como muerto y después se 

sienta otra vez. Para esto. 108 otros le tenían preparada 

una pipa l.1ena de Tabaco coyote CNicotiana attenuata) y a~. 

fumar el. indio 10s demás creen que es el. muerto el que fuma-

1a pipa. Después de algunas bocanadas. dice quién es y cuá1 

es su no~e. y pregunta: ¿para qué me necesitan?, entonces­

ae acerca uno de 10s viejos y 1e dice al espíritu 1a causa -

por 1a cual. 10 l1amaron. Se puede hacer venir espíritus pa­

ra ayudar a curar o para saber si alguien está practicando -

1a brujería. 

Si a1guien que rea1izó una brujería está presente. -

ae tiene que acercar y confesar qué es 10 que está haciendo­

y é~ mismo tiene que curar a~ enfermo af1igido por su Lnter­

venci6n. 

Las figuras se dejan mientras a un 1ado. 

En 1a actua1idad, ya no se celebran estas ceremonias. 

ya que se acude a espiritistas mexicanos. 
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Por 10 menos dos shamu1es de hab~a paipai guardan 1a 

tradición de haber usado "i.do~os" y hay pera istentes rumores 

de que en a1gún 1ado, habitua1mente en una cueva en e1 de--­

sierto, hay guardados a1gunosr aunque también se ha reporta­

do que fueron vendidos a turistas ya hace tiempo. 

Ninguno de 10s c~anes p~ipai guarda a~gún recuerdo -

de"habér uti~izado capas de cabe110s humanos, aunque parece­

extrano.que ~os grupos de1 sur, que como se ha repetido ya,­

guardaban tan cercanas re1aciones con 10s ki~iwa no ~as ha-­

yan tenido, por 10 menos en tiempos más antiguos. 

E~ Sacrificio de1 Agui1a 

E1 sacrificio, bien conocido por ~os diegueftos,78 se 

practicaba por 10 menos entre 10s ku1wat o kws ' t1. 

Los po11ue10s se capturaban y se criaban para sscri­

ficar10s durante una ceremonia que duraba cuatro días y que­

estaba.re1acionada con 1a muerte. 

E1 águ:i.1a era sacrifi.cada. por un v:i.ejo, quien prime­

ro 1a humeaba con una pipa de barro cargada de tabaco coyote_. 

La pipa era de barro y hacía juego con un recipiente en for­

ma de pato para e1 tabaco, no era usada para nada más. Des­

pués de 1a ceremonia, 10s adminícu10s se escondían. 

78v id. Infra. Sacrificio de1 águi1a entre 10s diegueftos. 
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Una vez que e1 águi1a había sido muerta se ie'quita­

han 1as p~umas y se ataban en haces pequeHos; cada uno repr~ 

sentaba a un pariente muerto. Estos haces se oo1ocaban for-

mando un círcu10 que era rodeado por 1a gente. 

Había cantos y danzas. Los danzantes formaban filas, 

hacían cuatro pasos y después paraban. Fina1mente, los ata-

dos de p1umas se quemaban junto con el cuerpo del águila. 

A menudo 10s indios descubren. p~pas entre las rocas­

y en las cuevas de las montanas o en el des~erto. Genera 1-­

mente son tomadas con respeto pero se venden a los turistas. 

Pero cuando encontraban las' de forma de pato, eran tratadas­

con mucha suspicacia por parte de los indios. 

El relato de un sacrificio de este tipo, salió a re­

lucir en presencia de uno de estos objetos y fue hecho por 

el nieto de una vieja que aún hasta su m~erte podía cantar 

'las canciones relacionadas con el rito y quien además fue la 

'Principal informante de Drucker. Su nombre era Petrocinia -

Canedo. 79 La mayor parte de la información que aparece aquí 

relacionada con las costumbres de los paipai fue obtenida -­

de~ manuscrito de Owen y Michelsen, que se mencionaba al --­

principio de este capLtu10, a menos que aparezca el no~e -

790rucker, op. cit,'-' p_ 92. 
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de otro autor para indi~r 1a fuent~. 

Quiero mencionar ahora que no fue una coincidencia 

e1 que ha.ya. yo escogido para e1 principio de este capítulo 

·la descripci6n de 108 demonios hecha por una de 1as mujeres-

paipai., 10 hice porque 10 consideré a1tamente i1ustrativo de 

1a mezcla. de ideologías que contiene. La figura del demonio, 

claramente es de infl.uencia cri.stiana.. sin embargo, e1 00-

lar del. cuerpo del demonio era el negro, e1 color usado por-

los más feroces y temirlos guerreros y el rojo' combinado con-

el. negro aparece en muchas descripciones de pintura del cue~ 

po, así como muchas de las cuevas con pinturas rupestres que 

exi.sten en la región centra1 de la Baja ca1ifornia .. 80 

También consideran que ~on la per.onificación de loa 

espíritus de los muertos y no 1a concepción netamente cris--

tiana de que el. demonio es el ~1 en la forma de un ser ani-

ma~ y hombre. 

Como ya nos es fami1Lar, nuevamente nos encontramoa-

con similitudes entre los grupos que hemos analizado, a med~ 

da que nos alejemos de e110B geográfica y temporalmente e.as 

simi1itudea serán más significativas, como en el caao de1 s.is. 

guiente grupo que ana1izaré: los ki1iwas y aún más, al refe-

r:trme al centro y sur de la PenÍDsu1a. 

BOA 1varez de Wi11i.ams, Anita. Faca and Body Paintinq in BajA 
califOrnia. Pacific Coaat Archaeo1ogica1 Society Quarter-
1y, v. 9, núm. 1, Jan., 1973, pp .. 21~26. 
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CAPJ:TULO V 

LOS MONTARESES: KJ:LrwAS 

"varios escri.tores han hecho referencias sobre un 

grupo de indí.genas de Baja cal.ifornia que se conocen como k..,i. 

1iwa, ke1iwa, ka1iwa o quil.1hua. La primera referencia por-

su nombre, haata donde yo sé, fue hecha por Manuel. Rojo, en-

un manuscrito escrito en 1879 y en el. que se habl.a de 10s --

qu~iguaB. grupo reba1de de .indígenas de 1a Misión de Santa-

cata1ina. El. no~e qua uti1izo 81 11.amar1os kil.iwas ea e1-

má~ cercano a 18 pronunciaci6n o~i9ina1 usada en 1a actua1i­

dad, y será 1a que use en este estudio. Hab1ando eatricta--

mente, 10B ki1iwas se l.l.aman asimismo "kwi.l.é (u)" y 108 pei.-­

pe.!. 108 1.1aman IIki1í.u". 81 

La Sra. Zl.a A1varez considera ~ue el. área ocupada 

-::-::-----
B1Me igs, Peveril.. Tbe Ki1iwa Indiana pE Lqwar California, 

Berke1ey, Univaraity of Ca1ifornia ~r ••• , 1939·, Zber:oa~r.J.. 
cana, Núm; 15. 
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por 108 ki1iwi (como e11a 10s 11ama), abarca la cara este de 

1a Sierra de San Pedro Mártir, hasta San Felipe y hacia el -

norte hasta 1a Sierra de 108 cucapás. Según e11a, ocasionaA 

mente van hasta el Pacífico para buscar mariscos y otros a~ 

mcntos.S2 

Sobre 1a .Sierra se localizan ki1iwas en 10 que se --

considera territorio paipai. 

Como se mencionó al hab1ar de 108 paipai, en el área 

montaftosa de la Baja California Norte (Sierra de San Pedro -

Mártir), es imposible de1.im.:i.nar con precisión un territorio-

geográficamente exacto para cada grupo indígena. 

Siendo ~os ki~iwas e1 grupo indígena más meridiona~-

de todos 10s que hasta ahora hemos comentado, tienen en eus-

tradiciones mu.cha similitud con 10& grupos que poblaron 1a -

regiones central y sur de la Península y en donde en la 80--

tualidad, hasta donde sabemos, ya no existen grupos abOríge-

nes .. Por 10 tanto, ea muy valiosa la deaéripción de Meiga 

sobre 1as costumbres funerarias 'de este grupo ind~gena, ya 

que comparándOla con las que fueron hechas por los misione-­

ros que dejaron algún testLmoriio escrito, nos podremos for-­

"mar una visión muy comp1eta de las costumbres observadas por 

S2A1varez, ::r1a .. Chepa B. Kil"iw.i., Pacific Coast Archaeological 
Society Quarterly, v. S, núm. 1, Jan. 1972, pp. 4~-44. 
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108 aborígenes, tomando en cuenta ~e si en grupos vecinos 

hay pequenas diferencias en cuanto a deta~~es de una misma 

ceremonLa, estas mismas variaciones deberán existir entre --

1as ceremonias de 10s ki1iwas y 1as observadas por 10& misig 

neros entre 105 hab1tantes de~ centro y e1 sur de 1a Baja CA 

~ifornia. 

Entre 105 ki1iwas como entre 109 otros grupos que he 

ana1izado, existi.a e1 mis·mo temor hacia 108 muertos, encon-­

trando en e1108 much.as de 1as mismas creencias que hemos yiA 

to entre 10s otros indígenas. 

También creían que habi.a un l.ugar especial. a donde -

iban 105 muertos, 108 hechiceros tenían un .. cie1o" especia1-

para e1109, que era situado por l.os.indi.genas en a1gún 1ugar 

en el. Go1fo de Cortés. 

Los espíritus pueden vagar l.ibremente, pero sól.o pu~ 

den ser oídos, nadie 105 ve, más 9ue en sueftos. 

Hay al.gunos espir"itus que están incl.i.nados al. mal., -

105 remol.inos de aire son una mani.festaci.ón de estos espi.r i­

tus mal.igoos. 83 L<?s espíritus podían acudir a1 11amado de -

al..gÚD hechicero. 

También entre 105 ki1.iwas se practicaban 1as ceremo-

830wen R. Y R. Miche~sen, op. cit., pp. 7-~1. 
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niaa de conmemoración o de apaciguamiento a 108 esp~itus de 

109 muertos. 

A1 ana1izar estas ceremonias he creído interesante -

interca1ar algunas de las observaciones de1 misionero domin~ 

ca Fray Luis S~1es, quien· dejó una de 1as descripciones más-

completas en cuanto a ceremonias fúnebres se refiere. Desa-

fortunadamente. Sa1es no es muy explícito en fechas y luga--

res, pero a través de 1as semejanzas que existen entre eatas 

.ceremoni.as y las descritas por Meigs, podenv,:)B suponer que se 

trataba de las cele~adas por loa kiliwas o qu~á de grupos-

septentrionales de cochimíes, ya. que también en la Historia-

de1 Padre Barco, aparece una referencia a una ceremonia con­

memorativa, atribuida ·8 estos últimos.S4 

Además de todo esto, la indumentaria.utilizada por -

los hechiceros era la misma que la que se usaba en el centro 

y sur de la Pen.ínsula_ 

En cuanto a la mitología de los kiliwas, existe la -

descripción hecha por uno de los informantes de Meigs, en --

donde s.e .expli.ca el por qué 1011 hombres mueren y son crema--

840e l Barco, Migue1. Historia Natural V Crónica de la Anti-­
gua California (Adiciones V Correcciones a la obra de Mi-­
guel venegas), ed. estudio preliminar, notas y apéndices -
de Miguel León Porti11a, matituto de Investigaciones His­
tóricas, U.N.A_.M., Mé:xico, 1973, p_ 355. 
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dos. 

,. Cuando toda ~a creaci6n estuvo terminada, el. hombre 

(Metipá) se enfermé y ~o estuvo dUrante un tiempo muy 1argo. 

EBtuv~ acostado en una casa de ji~pák, un tipo de p~anta que 

es buena para curar enfermedades, pero no se cur6. Hizo en­

tonces una casa de smérjpí1, rama santa, pero nada ~os a~i-­

vi6 y entonces murió. Era un hombre muy grande de tamafto y­

nadie ~o pudo ~evantar. Todos l.l.oraron a su a~rededor por -

tres noches. 

Después de varios intentos por ~evantar~o, por fin -

un hombre . 11ame.do Semán empezó a cantar y 10B vientos ~e ayy, 

daron y entonces 10 pusieron en un ~ugar para quemar10 y 10-

quemaron y ésta es 1a razón por 1a cual. 10s hombres ahora d~ 

hemos de mor ir" _ 85 

Al. morir una persona ~aB mujeres se cortan el. pe~o -

en sena1 de ~uto y se envían 'mensajes a 10s paríentes quie-­

nes se reúnen ~ empiezan 1a construcci6n de una estructura -

circu1ar hecha de ramas. 

El. cuerpo ~e ~a persona se saca de 1a casa a través­

de un hoyo hecho para esto y se 1l.eva a1 espacio ceremonia~. 

Los famil.iares cercanos permanecen 11orando junto y no pue--

8sMeigs, op. cit., p. 66. 
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den comer nada en 10s tres días que dura e1 funeral. Los 

otros asistentes pueden entrar y llorar si as! 10 desean. 

Alrededor de 1as cuatro de la maftana de1 tercer día, 

se dispone del cuerpo, en· la actualidad 10 entierran pero an 

tes de 1860, s~ quemaba. 

Se cavaba una fosa y se 11enaba de madera formando 

una pira, sobre la cual se colocaba el cuerpo del difunto. 

También se quemaba ropa y otras pertenencias. Cuando se con 

sumía, se enterraban las cenizas y se nivelaba muy bien el 

piso para que en corto tiempo se hubiera borrado toda sefta 

del lugar. 

b1e. 

La cremaci6n se hacia donde hubiera"lefta" dispon~ 

"Después de la cremación, se quemaba tanto la casa "cg 

mo 'la estructura. Nadie de la familia debía volver a con8-­

truir en ese aitio, por 10 manDS en un afto, aunque gentes eX 

tranaa 10 podian hacer S1n temor. 

Ceremonias re1acionadas con la muerte 

En el li~o de Meigs aparece mencionada una cere~­

nia que 11aman Maljap y de la cual el informante no pudo ha­

cer una descripci6n muy clara. Esta ceremonia se ~ealizaba­

a1 poco tiempo de 1a muerte de una persona y en una rama.da -

'especial, se reunían cosas y a1~entos y se colocaban en una 
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p1ataforma fue·ra ~e 1a casa. E1 hechicero se sentaba en e1-

centro de 1a ramada. Esta ceremonia se 11evaba. a cabo con -

el. propósito de habl.ar con 105 muertos y en e11a se hac~a sA 

ber a ~os fami1iares si se deseaba que se hiciera un Jamsip-

o un Riwey (a~s ceremonias se describirán más tarde). 

En el. 1ibro de 5a1es nos dice que "pasados a1gunos 

días de 1a muerte del. indio, se juntaban todos del. mismo mo-

do que para 1a fiesta, ya que el. Guama dice que el. difunto -

-quiere reunirse de nuevo y comer con el10B. 

Congregados todos vestidos de co10res de carbón y---

amar il. l.o, se pone en medio de1 circo, debajo del. brazo tiene 

una estera de juncos dob1ada, en donde escondió 1.a capa p1u­

via186 de 1a fiest81 en otro pa1ito tiene colgada 1a cabe11~ 

ra del. difunto1 intima si1encio y se pone la capa p1uvia1 de 

l.as cabel1eras de difuntos, y causa tal horror que parece un 

oso. Toca un pito y les dice que ya viene el. difunto1 pero-

e1.105 por más que miren no 10 ven venir y entonces 1es ense-

na e1. palito de 1a cabe11era del. difunto y 1es dice que a11í 

está, que 10 miren, y e1108 no ven nada, sin embargo dan grá 

tos, se tiran de 1.05 cabe110B y hacen otras acciones ridícu-

86La "capa p1uvia1", como 1a 1~ama Sa1.es, es uno de 10s e1e­
mentas más importantes de 1a indumentaria de 10s hechice-­
ros. Vid. supra. Capas de cabe110s Humanos. 
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1a8, ya desahogados con gritar 108 consue1a e~ viejo, hace -

mi1 preguntas a 1a cabe1iera, y é1 mismo ae da 1aa rsapuea-­

tas a su gustO¡ pongo por caso si 10 pasa bien en 1a casa -­

de1 norte y responde que sSo ..... 87 

Desde ~uego, no encontramos en e1 Ma1jap descrito -­

por Meiga 1as cabe11eras que e1 hechicero 11evaba en e1 pa1~ 

ta, sin embargo, esto puede haber ido des~pareciendo con e1-

., tiempo y sufro ir ciertas var iaciones, puede también ser que -

sea una ceremonia de transición entre ki1iwas y grupos co~ 

míes, ta1 comO decía antes. 

Esta ceremonia es un poco más e1aborada que 81 Ma1--

jap y más senci11a que e1 giwey, se podía hacer entre un mes 

y un ano después de 1a muerte de una persona. Par~ hacer1a, 

no era necesaria 1a presencia de un hechicero. El. propósito 

principa1 era 110rar por e1 fami1i.a.r desaparecido. 

E1 jefe fami1iar que desea ce1ebrar un J8msip, ea --

ayudado por sus parientes y una vez más vemos e1 afanoBo a1-

macenar de a1imentos y otros bienes con e1 propósito de te--

87Sa 1e8, Luis.'Notigias de la provincia de Ca1ifqFnbB, 1794, 
Madrid, Co1ecci6n Chima1istac, José Porrúa Turanzaa, 1960, 
p. 50. 
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ner10B 1ia'tos para 1a ceremonia y poder1os distri.bui.r entre-

10s asistentes. Todos 108 menesteres se guardan en una casa 

eapecia1. Nuevamente, también nos encontramos que para 1a 

ceremonia concurren gentes de 1ugares muy apartados: ~e9ún 

Meiga, en e1 ú1timo que se ce1ebr6 había unas 300 personas 

pr,ocedentes de 108 puntos más distantes. 

E1 anfitrión dirige a 10B asistentes en 1a construc­

ción de1 espacio ceremonia1,que es 11amada Wa puwé. También 

ea como en e1 caso de 10s diegueftos, una ramada cerrada por­

tres 1ados y con 1a puerta orientada hacia e1 este. Todos 

10& a1~entos y 1a ropa se traen y se co10can en 81 centro 

para que sea consumida por 108 asistentes. Justo antes de1-

amanecer todos 10& hombrea y mujeres entran y empiezan a 11g 

rar durante todo e1 día. Ya que está obscuro, hacen fogatas 

y se sientan a1rededor de e11as. Todos dejan de 110rar y -­

descansan como una hora, después 110ran y en esta rutina pa­

san toda 1a noche. 

Vemos también aquí 1a presencia de1 juego, a1gUDos -

de 10B hombres pasan 1a noche afuera jugando~ también según­

Meiga, se ce1ebran, al.gunos matrimonios (S,a1ea dice que satil!. 

fac1an sus deseos carna1ea sin ningún recato).Be 

8Ssa1ea, Luis~ op. cit., p. 49. 
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Asimismo, e1 anfitrión no come nada durante ~os tres 

días que dura 1a ceremonia. 

Antes del. amanecer de1 tercer día, se da por terminA 

da 1a ceremonia. Las cosas a1macenadas se rega1an, así como 

caballos, burr~s o ganado si tenía y se quema tanto 1a casa­

ceremonial. como 1a casa y pertenencias del difunto, si esto­

no había sido hecho antes. 

Según reporta .Meigs, el. último Jamsip que se celebr6 

fue en 1911, en Arroyo Le6n. creo que con más investi.gacio­

nes hechas por antropólogos en nuestros días, se podría obt~ 

nar más :i.nformaci6n sobre los k.iliwas y se sabría si. de a19Y. 

na manera siguen conservando sus cost~es. Desde luego s~ 

ría de un gran valor para México si fuera hecho por antropó­

logos mexicanos que tuvieran ~teréB y preparación suficien­

te para hacerlo, ya que existe e~ trabajo hecho por 10s an-­

tropólogos norteamericanos Owens y Michelsen y de1 que hab1é 

a1 ref~rirme a 10s paipai, y también e1 del. ling·üista .Mauri.-

cio Mixco de 1a universidad de Zdaho. Sin embargo, creo que 

ya es el momento para ver 10 que los norteamericanos han sa­

bido val.uar desde hace mucho tiempo y que 10s mexicanos ha __ 
o

• 

bíamos ignorado. 

~04 



Esta es 1a fiesta más significativa de ~os ki1iwaa,­

aparentemente, 1a ú~t±ma vez que se ce~ebró fue en ~a93. La 

descripci6n hecha por Meigs está basada en 10s recuerdos ds­

sus informantes que habían oído 109 re~atos de 108 ancianos, 

o que en BU niftez habían participado en e~~a. 

La ceremonia se ce1ebraba con e1 prop6sito de hab~ar 

con 108 muertos y e1 objeto fundamenta~-de 1a p1ática era 61 

satisfacer a 10s muertos para mantener10s a1ejados. 

Se inc1uian en e11a a todos 108 muertos que hUbiera­

habido desde 1a ce1ebración de~ ú1timo aiwey, y podía ser f~ 

nanciado por cua1quiera de 109 parientes de a1guno de 105 

muertos. Era necesaria 1a presencia de1 hechicero para ce1~ 

brar10. Era una ceremonia comunitaria~ encontramos este miA 

me fenómeno entre 10s otros grupos yumanos que hemos ana1iz~ 

do hasta ahora y, como mencionaba con 10s cucapás. es una m~ 

nera de afianzar 1a unidad de1 grupo. 

Como entre 10s otros grupos, en sus ceremonias se r~ 

pite e1 patrón de juntar a1imentos y ropa, para 10 cua1 po-­

dían pasar hasta tres aftos. La ceremonia, también es ce1e-­

brada en una casa construida ex profeso y siguiendo un ri--­

tua1 especia1. 
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Diagrama. de l.a casa ceremonia1 usada. en e1 Jamsip 

Dos diferentes tipos de pintura facia1 
asociados con l.as fiestas de difuntos 

r-, 
~ " , '­, _': ".!-- ----- -------

P1an de l.a Casa Ceremonial. (t:i.wa 1) usada para el. Efiwey 

pachugó 
Tocado de pl.umas 
Comida 

H Hechicero 
v = vara enterrada 
~ :::1 ¡;}impujoa 

Ruta seguida por 10s espíritus 
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Los postes que 1a sostenían, en e1 caso de 108 ki1i­

was, se pintaban de carbón, tierra b~anca y piedra roja y, a 

diferencia de ~os otros grupos, 108 postes no se quemaban, 

sino que se guardaban hasta e1 siguiente Riwey_ 

En e1 centro de 1a casa SS c010caba otro poste pintj!, 

do. Las personas se pintaban 1a cara y e1 cuerpo según su -

predi.~e",,,,ión. 

Veamos ahora 10 que nos dice Sa1t!s: toEn el. tiempo de 

1as semi1~as, y en 1una nueva, se ~vitan amigos ho~es y -

mugeres que traen semi11as, el. objeto.es comer, bay1ar y di­

vertirse. 

Se congregan a1rededor de una casita hecha ex profe­

&0 que nadie puede pisar, especia1mente 1as mugares, porque 

morirían de inmediato. 

Se juntan todos 10B ho~es y mugares, e1108 pinta-­

dos y desnudos y con un tocado de p1~s, 1as mugares tam--­

bién pintadas y con hermosos tocados "de pl.umaa. 

En medio hay un" pal.o. Las ceremonias eran de noche. 

El. viejO usaba una capa p1uvia1 hecha de cabe110s -­

del. difunto y otros ancianos pintados de negro 11evaban una­

pie1 de venado atada con cordel.es. 

L1evaban unos pa10s 1argos en .1a5 manos, coronados -

por 1as cabezas de a1gunos d~funtos muertos en sus guerras._ 
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continuemos ahora con 1a descripci6n hecha por Mei9._. 

Una vez que se comp1etaban 10& ~eparativos para 1a-

ceremonia. ésta en s.í. duraba tres noches. La. pr 1.mera tarde. 

a1 anochecer. cuatro o cinco hombres se ponLan sus capas de-

cabe110s humanos' (.Meigs 1as 11ama Pachugós), se' traían de 1a 

cueva en 1a que se guardaban y que estab~ 1ejos del. campamen 

too 

Los hechiceros 11evaban además de 1a capa, un tocado 

de p1umas de águi18¡ vestidos de esta manera, avanzaban en -

fi1a hacia 1a casa ceremonial., al. tiempo que sop1aban un si~ 

bato d~ carrizo (Sa1es, al. hab1ar de éste. 10 11ama pífano). 

A1 entrar a 1a casa ceremonial. (Meigs 1a ~1ama tiwa). 

10 hacen sa1tando de un 1ado a otro para que 1as estre1.1as -

que protegen 106 mantos de cabel.10s90 no 108 a1cancen. Los-

hombres que 10.siguen entran sal.tando en 10& mismos 1ugares-

que el. anterior. A1guna distancia atrás. viene un ho~e h~ 

ciendo sonar una matraca para espantar a 105 mal.os espíxitus 

que puedan anda~ cerca y e~ujar 1a tiwa. Estos hechiceros 

eran seguidos por un grupo de jóvenes que se encargaba de r~ 

89Sa1es, Luis, op .. ci.t ... p'';' 46. 
gOLas capas de cabe110s se guardaban en cuevas (quizá aún hA 

ya a~gunas) y según 1as creencias de 10s indios estaban 
protegidas por una 11uvia constante de estre11as. 
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coger 10& cabe110s que se cayeran a 108 mantos. (Uno de 108. 

~formantes de Meigs, Emi1iano, era uno de esos jóvenes CUAn 

do se ce1ebró e1 ú1timO Riwey). 

E~ pr~er ho~e de la procesi6n se dirige hasta el­

fondo de la tiwa y se sienta, ~clinando después la cabeza.­

Los siguientes ~itan al primero. E1 último portador de un­

manto corre alrededor de la tiwa por un rato antes de entrar 

y sentarae con los otros. 

Entonces todos se quitan los pachug6s y los c01ocan­

en unos bastidores bajos y se c~en con eateras de junco. -

Los tocados de plumas 91 también se los quitan y loa oolocán­

atrás de les capas, coloc&ndolos en unas varitas enterradas­

en el suelo. 

Al llegar los muertos, se van a sentar sobre las ca­

pas, protegiéndose con los tocados, ya que buscan la sombra. 

La comida que se tiene destinada ,para e1~os, se coloca fren­

te a cada pachug6 (sem~11as de biznaga y pinones son consid~ 

radas como 10 mejor). Los espíritus no comen la comida, 56-

10 su esencia. 

En la ceremonia se usa una figura hecha de madera y-

91Vid Supra, Tab1as~ P1umeros •• _ 
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p~tada, cuyos pies en forma de picos se entierran en e1 s~ 

~o.' Eata figura (Meiga ~a ~~ama R~pujos) se sitúa entre-­

~os pachug6s (ver diagrama) y también se ~e pone-una ofrenda 

de comida enfrente. 92 

Los hOl@3rea y jóvenes pueden dormir y comer en 1a t,.! 

wa, aunque no pu~den 11evar ni carne ni aa1 a~ inter~or. 

Las mujeres no pueden entrar, ni siquiera acercarae • ~a 

puerta. 

cuando empieza ~a parte más importante, e1 hechicero 

se sienta en e1 sue10 y c1ava una vara contra" 1a cua1 hace 

·sonar una sonaja de concha. de tortuga •. Bata concha, tiene 

esca1as especia1es y Bon representantes. de diferente. ~oca--

ciones esotéricas. En un ~mento dado, 18 tortuga.1e hace -

sefta1es con 1a cabeza 81 hechicero, y éste 1e contesta de 1a 

misma manera. Entonces, ~a tortuga orina y e1 hechicero ve-

108 1ugares donde se encuentran 108 espíritus. Su propio eJ!. 

píritu .abandona e1 cuerpo y vaga por 1as montaftas, por 10·8 

manantia1es, 1a tierra y 10& cie1os, buscando 1as a1mas de 

105 que murieron desde e1 ú1t~ aiwey. Mientras su esp1ri-

tu está ausente, é1 continúa tocando 1a sonaja, pero no hace 

rU1do y a1 memento que encuentra a 108 p~iajasé (espíritus - -

92Una de estas figuras antropom6rficaa fue encontrada en e1-
Va11e de 'I'ri.nidad, B. c. y aparece en 1as· i.1ustraciones cJ;! 
rrespondientea a1 cap. V. 
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de 108 muertos) 1a·sonaja vue~ve a sonar, y con 1a boca hace 

un sonido continuado (huuuu. uuuu. uuuu). como por unas dos­

horas para atraer a 10B pa~ajasé. 

11egnn. 

F~a1mente. justo antes de~ amanecer, ~os esp~itus­

E1 hechicero grita de miedo a1 ver a 108 muertos y-

81 ser a1canzado su cuerpo por uno de e110B. muere (tempora~ 

mente). A1.guien pone una pipa en 1a boca a1 hechicero y e1-

paiajasé hab1a en una 1engua extrafta que s610 a1gunos pueden 

entender. E1 resto de 1a gente se 11ena de pena a1 oír 1a -

voz de1 muerto y no pueden hab1ar. só10 1es brotan l.ágrimas. 

Así. 10s paiajasé hab1an con 108 vivos y 1es dicen -

si hay a1guna coaa que 10& detenga para irse a descansar en­

paz, por ejemp10, a1gún objeto que esté escondido y no haya­

sido quemado. etc. 

Aunque todos 1.0B paiajasé se reúnen a~ fina1 .de1 

cuarto. s610 es uno e1 que hab1a a través de1 hechicero. 

Se hab1a con 1.08 muertos por tres noches, después de 

1as cua1es se desbarata 1a casa. 93 

Para terminar, mencionará 10 que Sa1es escribió so-­

bre otra parte de 1a ceremonia. 

93Me igs, op. cit. 1 pp. 50-56. 
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"E~ Guama se di..rige a todos diciendo que e~ .capitán-

de todos ~os anima~es ~o envía o a veces dice que é1 es Dioa 

de todo. 

Hab1a de 1as costu~es antiguas y de sus facultades 

para curar, de_su amistad con los difuntos y luego saca unas 

tablas pintadas con m~l figurones 94 que representan los hom-

bres ~á~ hábiles que han tenido ellos, los mejores curande--

ros, los más va1ientes, los más corredores y los más fuertes. 

Los músicos estaban afuera de ~a casa, cantaban y se 

acompaf'iaban de unas sonajas llenas de piedras ..... 

"._.Después el viejo se mete y empi.eza el bayle. T..Q. 

dos los ho~es baylan juntos y después las mujeres. Unos­

p~tados de negro, otros· de amarillo y otros de roj~ y blan-

co. 

De cuando en cuando sale el viejo con la capa y da -

algunos' pasos ••• ti 95 

Creo que es bastante ilustrativa la relaci6n existen 

te entre las dos descripciones y creo que debemos considerar 

que a través de los aBos y con la ~troducción de nuevas co~ 

tumbres, pueden haber surgido muchas de las diferencias que-

94V id Supra, Tablas, Plumeros ••• 
95sa 1es, op. cit., pp_ 47-48. 
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tienen, aunque también existe siempre 1a posibi1idad de nue-

vos descubr~ientos de documentos que puedan despejarnos tan 

tas :lricógnitas que aún quedan por reao"1verse en ~a historia-

de 1a enigmática penínsu1a de Baja Ca1ifornia. 

En un artícu10 escrito por P. Meigs. aparecido en 1a 

pUb1icaci6n de 1a Sociedad de Arqueo1ogía de 1a Costa de1 P~ 

cífico (Pacific COast Archaeo1ogica1 Society Ouarter1y), di-

ce que considera que a1 traducir a1 ing1és 1a descripción --

de1 Riwey, menciona como palos 10 que ta1 vez debería de ha­

ber ~~amado tab~as.96 

En e1 siguiente cap itu10, ya no contaremos con e1 ay 

xi1io de 1a investigación antropo1ógica contemporánea, sin -

embargo, en 105 testimonios dejados por 10s heróicos exp10rA 

dores y misioneros que co1onízaron 1as tierras hos~iles de -

1a Baja Ca1ifornia encontraremos una riqueza de informaci6n-

que nos permitirá seguir 1a continuidad de 1as prácticas fu-

nerarias peninsu1ares, para demostrar que aunque no existía-

una unidad cu1tura1, sí habia rasgos cu1tura1es un~formes. 

96Me~gs, P. "Meigs on Tab1as" Pacific Coast Archaeo1og~ca1 -
Society Ouarter1y, v. 10 Núm. 1. January 1974, Costa Mesa­
Ca1~fornia, PP. 37 Y 38. 
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CAPITULO VI 

EL CENTRO Y SUR DE LA PENINSULA. 
COCHIMIES y GUAICURAS 

La descripci6n de 1as ceremonias, así como de 10B --

atavíos y utensilios que se relacionaban de uno u otro modos 

con la muerte, procede mayormente de 1as descripciones he---

chas por exploradores y misionrros, así como de estudios ar­

queo16gicos y etno1ógicos realizados en tiempos más recien--

tes. 

otro aspecto que siendo de gran ~terés, creo que es 

mejor mencionarlo aqu.i, es que en es"tas regi.ones ya. no vamos 

a encontrarnos con el patr6n invariable de la cremaci.ón del-

cuerpo al momento de la muerte de un Lndividuo, existen men-

ci.enes sobre una s'lternativa de funerales, bien sea enti.erro 

o cremación. En.el caso de entierros, mencionaré su existen 

oj.a (has"ta donde sea conocida). 



En 1as descripciones de ~os misioneros# 1a mito~o9ía 

de ~os indígenas hace casi siempre su aparicion y.1a que voy 

a mencionar primero es 1a que aparece en e1 1ibro de Sa~es. 

"Cuando e~ mundo fue creado, Menichipa, e1. creador,­

tuvo un hijo, ~mai-Cuano que comp1etó 1.a creación y que dió­

no~e a todas 1as cosas. Fue él. quien dispuso que se hici~ 

ran 'exequias a 10s difuntos que hubiesen muerto de muerte -

natura1: que a l.os de muerte viol.enta 1.os quemasen: 10s que­

fuesen más va1i.entes en muriendo irían debajo de1 norte, dOA 

de estarían todos 10s fundadores y a11í comerían venados, RA 

tones # conejos y Liebres' ".97 

Aunque ésta no es 1.a primera mención cronol.ógicamen­

te hab1ando# corno he estado si.guiendo una trayectoria "de no~ 

te a sur, consi.deré pertinente i..ncl.uir10 aquí, ya que menc+..Q. 

na di.ferentes cl.ases de funera1es, que obedecían al. tipo de­

muerte sufrida. 

El. padre Miguel. del. Barco dice: "Es cierto qua 10B -

cal.ifornios reconocían l.a inmorta1idad del. a1ma. Los cochi.­

míes decían que 10s buenos, cuando mueren, van hacia 1a par­

te de1 norte, que suponían tierra mejor y más abundante de -

sus comidas; y que 10B ma10s i.ban hacia 1a parte de1 sur que, 

97Sa l.es , oP'. ci.t., p. 41. 
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en su aprensión, era tierra más desdichada 11.98 

En cuanto a los funerales, Venegas dice que desde 1a 

agonía, se seguían una serie de rituales para evitar que e1-

enfermo muriese, "tales como gotear de sangre de los fami1i,E!. 

res a~ do1ient·e~ meterle el curandero la mano a la boca a --

fin de sacarle ·1a muerte del cuerpo o golpearlo para desper-

tarlo; como era de esperarse, el enfermo moría y a esto se--

guían grandes demostraciones de dolor, después de las cuales 

se .procedía a quemarlo o enterrarlo con todos sus utensi---­

liosll. 99 

Clavijero dice: "Luego que moría el enfermo se proc~ 

día sin ningún aparato al funeral, el cual se hacía indife--

rentemente según les era más cómodo o sepultando el cadáver-

o quemándole, sin esperar a asegurarse que estaba verdadera­

mente muerto". 100 

Las ceremonias de conmemoración que celebraban los -

indígenas del centro de la Penínsu1a son descritas por a1gu-

nos exploradores y misioneros. aunque no siempre se menciona 

gaOe l Barco, op. cit., p. 217. 
99venegas. Miguel. Noticia de 1a ca1ifornia V de su canguis 

ta Temporal y Espiritua1 hasta e1 tiempo presente. Edit~ 

. ri.a~ Layac, México, 1963, p. 98. 
100aay varios test~onios dejados por misioneros de haber -­

rescatado personas vivas a punto de ser cremadas •. Clavi­
jera, Francisco Xavier, Historia de la Antigua o Baja Ca-
1ifornia. Ed. Porrúa, México, 1970, 262 p. 
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que fueran este tipo de ce1e~aciones, podemos inferir10 a~-

comparar las semejanzas existentes entre éstas y las que he-

mos ana1izado hasta ahora. 

Venegas nos dice que el tiempo en e1 que se cel.ebra-

ban la mayorí.a_ de sus fiestas, coincidí.a con la reco1ecci6n-

de 1a pitahaya, por e1 mes de junio. O·Croul.ey dice que los 

cochimíes tenían ídolos hechos de varitas y hierbas y que t~ 

nían casas especiales para el10s.1.01 

Tanto Clavijero como Venegas mencionan también 1as -

figuras hechas de varitas y describen someramente su fun----

Ya que hemos visto hasta ahora la asociaci6n existe~ 

te entre los ti ídolos ", 1as casas y la reco1ecci6n de comida, 

podemos suponer que se trataba de imágenes y casas re1acion~ 

das con las ceremonias a los muertos. 

Una de las más extraordinarias descripciones que so-

bre estas celebraciones he encontrado, procede del libro Ca­

liforniana II~,103 del Dr. Michael Matbes y en el que según-

1010 'crouley, Pedro Alonso. A description of the Kingdom of­
New Spain, 1774, Translated and edited by Sean Ga1vin. 
John Howe~l Books, s. ~., 1972, p. 92. 

102Clavi.jero. op. ci.t., p. 68. Venegas, op. cit,., p. 100. 

~03Mathes. op. cit. pp. 524-528. 



e1.A~mirante Zsidro de Atondo y Anti11ón, a1gunos de sus so~ 

dados presenciaron ~a ce1ebraci6n de una fiesta en 1a que --

1as s~i1itudes con 1as ce1ebraciones de otros puntos de 1a­

Peninsu1a nos dejan ver que a pesar de1 tiempo y 1a distan-­

cia, 1as 'prácticas funerarias de 10s indígenas pen~su1ares, 

guardan una re1ación aso~osa entre sí. 

La transcripción es 1itera1, aunque modifiqué a1gu-­

nas pa~a~as, a fin de hacer su 1ectura más fáci1. 

"E1 día seis de nov~embre de este presente ano de --

1684, serían 1as doce de1 día poco más o menoa y estando de­

guarda de 10s caba110s que andaban pastando, vieron .cómo e1-

indio capitán de 1a nación didu, a quien 11amamos Leopo1do -

(aunque no estaba bautizado), subió a 10 a1to de un cerro -­

vestido de una red de hi10, toda pob1ada de madejitas de ca­

be110s que 1e cubría desde ~os hombros a 106 pies a manera -

de turca y en 1a cabeza como un tocado o capi11a hecha de -­

p1umas de varios co10res que 1e cae sobre 109 hombros y en -

18 mano derecha una pa1a b1anca con dos agujeros cuadradoa,-

104 de1 1argo de una vara y en 1a izquierda su arco y f1e--­

chas y que habiendo subido sobre una pena que está en la cum 

bre de dicho cerro, dio grandes alaridos e hizo muchos ade~ 

nes y habiendo estado un rato sobre dicha pefia, bajó co~ tan 

104Vid. Supra. Tablas, P~umeros ••• 



ta vio1encia que 1es causó admiración y que sa1ieron muchos­

a rec1bir10 y que dentro de una hora, subieron otros genti--

1es que serían catorce con diCho cap~tán, vestidos todos de1 

mismo géner010S y que pasando por debajo de dicha pena, s~­

parar baj aran a 1a rancher ía .... 

ItAl. día siguiente, siete del. mismo mes y al1o" vieron 

sal.ir de l.a ranchería una procesión que l.a guiaba dicho cap~ 

tán Leopol.do y tras él. una de sus mujeres y l.uego seguían un 

indio y una iDdia y de esta suerte iban entreverados ho~es 

y mujeres con unas canas en 1as manos y un pl.umero en l.a ca­

beza bay1ando, corriendo y haciendo reverencia a un bul.to -­

del. tamano de un recién nacido con l.a cara embijada de negro 

y su mel.ena 1arga y tres p1umeroa en 1a cabeza y el. del. me-­

dio parado y 105 demás un poco derribados y de un género de­

ropaje que no pudieron distinguir de l.o que era y que este -

bul.to l.o l.l.evaba el. postrer indio que iba en 1a procesión el. 

cual. se iba agachando con él. y habiendo 11egado al. paraje 

donde ~enían c1avado·un pal.o de pitahaya yen 1a punta de éA 

ta estaban puestas unas ruedas de varas de árbol. que 11.aman­

copa1e y sobre e11.as tejido de ramas de dicho árbo1 y enc~ 

dos banderas de pal.o pintadas de co1orado, azu1 y bl.anco 

(¿tab~as?) y que dicho bu~to ~o pusieron debajo de dicha ra­

~05Vid_ Infra, p_ 79 (~iwey)_ 
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mada a1to un poco de1 sue10 y a1 pie de un gran montón de 

semi11as que 11aman Medese y que así 10 pusieron, ces6 e1 

bai1e por un rato y después vo1vieron a contmuar10 por dos.-

días y dos noches en 1a forma siguiente_ Sa1ían unos tras -

otros entreverados hombrea y mujeres y daban una gran carre­

ra y e1 capitán en 11egando a1 fin de e11a con toda su gen-­

te, paraba junto a dicho bu1to y empezaban a hab1ar todos y­

a un mismo tiempo se bajaban todos haciéndo1e una humi11a---. 

ción y después descansaban coma un cuarto de hora y vo1vían­

a proseguir 1a misma. carrera con 1as mismas ceremonias y que 

e1 postrer día de1 bai1e, a1 cuarto de1 a1ba dieron tan gran 

de a1arido que ob1Lgaron a 1a infantería a coger sus armas -

creyendo 10B veían avanzar y que a1 mismo .tiempo oyeron gran 

11anto y dentro de un rato empezaron a cantar y cont~nuaron­

todo e1 día con gritos y ba~1es a pausas y que a1 ponerse e1 

s01 se sentaron en rueda en varias partes y 1es comenzaron a 

repartir de dicha semi11a106 Medess que tenían amontonada d~ 

1ante de dicho bu1to y que dicho cabo mandó armar tres caba-

1108 y ensi11ar otros tres viajeros y montaron en e110s Ma-­

teo Limón, Juan de Soto, Sim6~ de Sandova~, Manue1 Ba1des e­

Ygnacio de Anero y se fueron dichos so1dadoB a ver si podían 

contar e1 mucho genti1ismo que habLa en dicha fiesta, ~o 

cua1 'no pudieron conseguir y que a tod~s 1es parecía que ha-

106V id Infra, p. 24 (La quema de 1as Imágenes). 
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bría dos mi1 qu~ientos indios y mujer~s y ni~os y niftas y -

que e1.mismo día 11eg6 e1 capitán LeopoXdo donde estaba ar~ 

do dicho Rea1 de San isidro, e1 cua1 pidió 1icencia a dicho­

cabo para baftarse donde beben 10s caba110s y que habiándose-

18 concedido vieron 10s so1dados que trajeron otros genti1es 

a uno tan ma1tratado que parecía que 1e hab~an dado tormen--

tos porque tenía sumidas 1as carnes y apenas se podía menear 

y que este 10 metieron en dicho aguaje y después de baftándo­

se 10 pusieron de1ante de dicho capitán, e1 cua1 comenzó a -

mirar "muy atentamente y 1uego baj6 1a cabeza y comenz6 a 11~ 

rar y todos juntos se vo1vieron a 1a ranchería y que de1 DaA 

timento que 1es sobró 10 repartieron entre todos y de"spuás -

se fueron"a sus tierras .... 

"LoS genti1es dieron a entender que era e1 que· 1es -

daba e1 mantenimiento y e1 que cuando 11ueve baja de1 cie1o-

a rega1ax:10s y traer1es 1as. pitahayas y e1 Medese" .. 

Una vez más DOS encontramos con 109 e1ementos impre~ 

cindib1es en 1as ce1ebraciones de 108 difuntos, 1as imágenes, 

1aa tab1aa, 1as capas de cabe110s humanos, 1a ramada, 1a co­

mi.da, 1a a1ternación de l.1antoa y bai1es., 1a concurrencia de 

un gran número de personas en honor de 10s difuntos y 1a roen 

ci.6n de que el. espíxitu que viene de1 c1e10 es e1 que 1es --

"procuraba 1a 11.uvia" y 1a producción de 1as semi11.as. 
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Es en estas menciones en donde yo encuentro que e1 -

cu1to de 10s muertos, asume ciertos visos de re~igión, aspe~ 

to tan interesante de por sí que convendría estudiar10 por -

separado. 

E1 Padre Barco nos hace 1a descripción de una de ---

e11aa: 

l'ce1ebran otra fiesta en conmemoraci.6n o visita de -

sus difuntos. Viven persuadidos 'de que,-cuando mueren, pa--

san 10s difuntos a 1as regiones de1 norte. De aquí tomaron­

ocasión 10B viejos para ce1e~ar, a propia uti1idad, una --­

fiesta a sus parientes difuntos. Sefta1an e1 día. en que és-­

tos, sus parientes han de venir de1 norte a visitar1os. Y 

con este motivo ob1igan a 1aa mujeres a trabajar mucho más 

de 10 ordinario, para prevenir mezca1es en abundancia, y --­

otras comidas que e11as buscan, con qué recLbir y rega1ar a-

10B parientes difuntos. Recogida esta provisión, 1a ponen -

e1 día sefta1ado en una casita de ramas, que hacen para este­

objeto, y só10 10s ho~es entran dentro, y comen todo 10 -­

prevenido. Las mujeres, en~retanto, están retiradas en otro 

sit"i.o con 10s muchachos, 11orando por sus muertos pari.entes, 

persuadidas en que en aque1 tiempo están comiendo 10 que --­

e11as han prevenído".107 

107oe~ 'sarco, op .. cit .. , p. 355 .. 
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C1avijero, por supuesto, hace una r~~ación muy s~i-

1ar: 

"Decían que 10s muertos residí.an en 1.05 parajes sapo-

tentriona1e5 y que venían cada ano a v:i..sitar10s. Conv:Lnien-

do 10s ho~es 1.a fecha, ob1l..gaban a 1.as mujeres a buscar c~ 

mida para 10s difuntos. 

El. d~a sena1ado para 1a visita, 10s ho~es se reu--

oían en un emparrado, comían 1as provisiones mientras' 1as my 

jeres y 108 niftos, a1ejados, 1.10raban 1a muerte de sus pa--­

rientes u •
10S 

Venegas también dice que ~a parte más grasa de1 ani-

. mal. era de l.os viejos difuntos y que a1 comer1as e1108, l.ue­

go se vo1ver~an viejos.~09 

Tomando nuevamente el. test~nio de Barco, encontra-

mos otro tipo de ceremonia que después también es mencionada 

por otros misioneros, aunque en forma un tanto diferente. 

Barco refiere que en tiempos anteriores, un hombre -

venido de~ cie10 :Les h:Lzo grandes benefi.cios y que en su me-

maria real.izaban una ce1ebración. "Fabricaban una. casa de rA-

.mas, esto es, una enramada. A1gunos d~as antes de 1a fiesta-

l.OSC1avijero, op. cit., p. 66_ 
109venegas, op. cit., p. 99. 

~24 



.hacen trabajar mucho a 1as mujeres para que busquen y reco--

,jan de SUs pobres comidas en abundancia, para recibir y re9A, 

1ar a1 hOmbre venido de1 c.i.e10. Toda esta prevenci6n l.a 9ua~ 

dan en 1a casa, para e1 día aefta1ado. El. cua1 11egado" d.:i.a-

frazan a un mozo pintando BU rostro o afeánd010 con co1orea-

para que no sea conocido: y cubren a1go BU cuerpo con piel.es. 

Este se esconde detrás de un cerro, que no está 1ejos de 1a-

casa, en 1a cual. están l.os ho~es de 1a ranchería para ha--

cer e1 recib:imiento. Las mujeres y muchachos se col.ocan 1e-

jos de 1a casa, pero a vista de e1.l.a y del. cerro .. Cuando el. 

disfrazado conoce que es tiempo, o se l.e hace al.guna seftal.,-

sa1e corriendo de su escondite y baja del. carro a carrera --

abierta, sin parar hasta 1a casa preparada, donde 1e reciben 

1.08 hombres y presentan variedad de comidas" .l.10 

venegas dice: "Hacíanl.es abrir caminos en 10s más 

e1evados montes para que pudiese bajar por e1.105 a ver~os e1 

esp~itu visitador y formaban de trecho en trecho unos men-­

tones de piedras para que pUdiera detenerse a descansar" .1i1 

y Clavijero desc:rilie: 'IEl guama pedía. algunas veces-

a tribus enteras que.abrieran a1.gún camino para que tuvíera­

f~ci1 acceso a1 espíritu visitador ll .l.12 

110De1 Barco. op. cit •• p. 355. 
l11venegas, op. cit., p. 96. 
112C1avijero. op_ cit •• p. 68. 
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Como podemos observar, Barco fue más 1ejos en sus -­

descripciones y a través de e11as podemos encontrar muchos 

rasgos con 10s cua1es ya estamos fami1iarizados: 1a vue1ta 

de1 espíritu, en cuyo honor se preparaban todas 1aa cosas, 

se construían casas ceremoniales, se reun1a comida, las muj~ 

res permanecían a~ejadas, sin embargo, otras s~ilitudea ~~ 

santas entre 10B grupos del norte, se han desvanecido y esto 

se acentuará y se modificará en las regiones más meridiona-­

~es de 1a Península. 

Realmente no podemos hacer una diferencia muy c1ara­

entre los mitos reportados por loa misioneros para saber ai­

pertenecían a uno u otro grupo de 10s dos máa ~portante. -­

que ocupaban e~ centro y el sur de 18 Península. Sin embar­

go, s~ existen diferenc~as en los re1atos de 10B funerales,­

como el que presenció el padre Nápo1i entre indios a quienes 

é1 llama guaicuraa. "Los dos adultos qua recibieron el bau-

tisrno fueron indios que estaban muy enfermos, al primero se-

1e puso José María y murió inmediatamente después de la cer~ 

menia. Sus parientes lloraron y quemaren su casita de ramas. 

E1~OB hacen esto cada vez que a1guien muere y para que la ~ 

gi.a mala no ataque a loa otros. Quemaron también BUB fle---

chas, sus arcos y pequeftas pertenencias. A1 principio orde-

namos que no quemaran e~as cosas como 10 estaban haciendo y-
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que prepararan un entierro. Pero no estuvieron de acuerdo -

porque dijeron que só10 se enterraba a 10s que morían en com 

bate, 108 otros se cremaban, só10 ae enterraba a 10& va1ien­

tes ll
•
113 

Esto viene en cierto ~do a dar a~guna 1uz entre 1as 

diferencias de funera1es y a traer nuevamente a co1aci6n 1a-

Notigia escrita por Sa1es, en 1a que se mencionan 10& dos t~ 

pos de funera1es practicados._ Surge 1a interrogante respee-

to a 1a o~a de1 misionero dom~ico, quien en su introduc---

ción dice que tlhe 1ogrado 1a satisfacción de haber 1evantado 

1a Misi6n o Pueb10 de San Vicente Ferrer y fundado de nuevo-

o~a con 81 títu10 de San Migue1, por cuyo motivo voy a dar-

1e una exacta noticia de 108 ~dios, de sus genios, inc1i.na-

cianes y enfermedades, que puedan hacer1e formar idea de es-

ta Provincia y sus habi.tantes 11 • 

Asimismo continúa as'!: "Supongo que Ud. habrá 1eído-

1as noticias de 1a CB1ifornia, escritas en tres tomos e ~-

presas en e1 afto 1757: pero 1e advierto que aqué11.a.s están -

envue1tas con a1gunas equivocaciones ...... ,,~1.4 

·113Nápo1i. Ignacio·Ma. The Cera Indians of Baja California -
1.721, Trans1ated by James Roberto Moriarty III and Benja­
m~ Smith. LOS Ange1.es, Baja ca1ifornia, Trave1 Series, -
núm .. 19, Oawson's Dook Shop, 1970, p. 42. 

114Sa1es, op. cit., p. 15. 
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(Sa1es se está refiriendo aquí a 1a pub1~cación de -

1a obra de~ padre Migue1 Venegas y que fue pub1icada por e~­

padre Andrés Marcos Burrie1). Lo cua1 me hace preguntarme,-

¿por qué siendo Sa1es, dominico, estab1ecido en 1"a zona de1-

norte de 1a pen~nsu1a, habiendo fundado una m~sión en 10 que 

puede considerarse territorio diegueno,115 no reporta en su-

o~a ni una s01a. mención a 1as ceremonias que ce1ebraban es-

tos indígenas? No es de extrafiarse que reporte 1as que ti~ 

nen s~i1itudes con 105 ki1iwas, pues habiendo estado en 1a-

Misión de San Vicente, es probab1e que haya tenido encuen--­

tras con estos aborígenes; sin embargo, 10 que más me intri-

9a es ¿por qué menciona, mitos que tiene que ver con 1as cos-

tumbres 'observadas por 105 habitantes de1 extremo sur de 1a-

Baja Ca1ifornia? Aparen~emente, 1a única obra que me~ciona­

c1aramente es 1a de Venegas-Burrie1 y en ésta no aparece' e1-

mito de 1a creación como Sa1es 10 transmite, quizá porque tQ 

roa información de otros documentos que ya habían sido pub1i-

cados, .como e1 de Nápo1i, y con esa mformac!.ón comp1eta 10-

que 1a observación directa no podía proporcionar1e. No 10 -

sé;. pero indiscutib1emente que seria de gran .i.nterés para --

10B estudiosos de 1a historia e1 despejar cstas inc6gn~tas •. 

Vo1viendo a 1as costu~es de1 sur. e1 exp1orador e~ 

115Spier, op. cit., p. 302. 
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pano1 Francisco de Ortega re1ata e1 funera1 ce1ebrado para -

e1 hijo de un jefe y que había s~do muerto en un combate ce-

1ebrado contra unos indios veéinos, y dice: 

"Trajeron al. campamento donde estaban 10s espafto1es-

y donde vivi.a s.u padre, a1 prínci.pe muerto,. a su esposa e h...! 

jo y cuando e~ cuerpo estuvo amortajado se co10có en una ca-

mi.1.1.a. Bacarí noti.fic6 1a muerte a todos 106 indios de 108-

a1rede~ore6 y pronto se junt6 un gran número de e1106, qu"e -' 

estuvieron 11orando so~e é1 día y.noche. Los 1amentos po--

dían oirse a más de una 1egua y habiendo estado tres días en 

1a cami11a, aacarí 11amó a Ortega y a toda su gente y a dos-

padres ,para que estuvieran presentes en e1 entierro de su ~ 

jo. Bacarí pidió a1 ·Capi.tán que 1e diera seis hachas para -

cortar 1a mader.a. Con e11as, dirigió a sus indios ~ara que-

cortaran 10B ~rbo1es donde su hijo acostumbraba echarse. 

También fue borrado un camino por e1 cua1 e1 hijo iba a cieL 

ta a1dea. En estos 10 o 12 di.as siguieron a1 entierro, mu--

chos de 10s indios de1 continente y de 1as is1as se reunie--

ron y juntos 11oraron por e1 príncipe muerto, se cortaron e1 

pe10, pues era su costum~e ~~evar10 hasta 10s hombros y se-

~o cortaron a ~a usanza de 105 espano~es. Hicieron una fogA 

ta y quemaron e1 pe10 y se p~taron de negro con 1as cen~---
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zas".1.1.6 

ComO podemos ver aquí, obedeciendo a 1as circunatan-

cías p1anteadas por Nápo1i, e1 guerrero muerto debla ser se-

pu1tado, sin embargo, se siguen muchas otras cOBt~es que-

ya hemos observado entre otros grupos peninsu1ares. 

COmo un "ejemp10 de1 impacto que 10s europeos provocA. 

ron en 1a v ida de 108" ca 1 ifornios, as í como también en 1a de 

108 otros habitantes de1 resto de Amér"ica, nos" ""e'ncontramos -

que en una de 1as expediciones de1 padre N'&po1'i.¡ ! una de sus­

inu~as cayó- extenuada y se h:lzo necesario dejar1a ":"b8jo '81 c~ 

dado de un grupO de indí.genas de una' "ranchería"~ pues bien, 

e1 anima1 fina1mente murió y como fue considerado "comO un eR 

pi!lfio1 (o quizá como parte' de uno), se 1e hizo un: funera1 --­

" apr,opiado. Lo enterraron a' 1a ori11a de l' mar y como sefta1 -

,de pesar se go1pearon repetidamente e1 rostro iaattmándose.-

~~7 

Estas sena1es de pesar también fueron repor,tadaa por 

C1avijero, quien dice que a 1a muerte de un fami1iar, 1as d~ 

mostraciones de do1or" eran muy grandes y que 10& guaic:uras -

116León Porti.11a, Migue1. Voyages of FrancisQO de Ortega. -­
Los Ange~es, Baja Ca1ifornia, Trave~ Series. núm. 30, --­

"Oawson's Book Shop, 1973. p. 47. 
~~7Nápo~i.. op. ci.t •• p. 4~. 
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acostumbraban a golpearse furiosamente ~a cabeza.118 

Respe~to al luto que mostraron los indios con ~a --­

muerte del joven Bacarí, a1 tiznarse de negro. e1 padre ----

L~ck dice que en Uno de sus vLajes fue a1canzado por a1gu--

nos indígenas para ser sa1 udado y entre el108 había unos que 

, 9uarda~n, 1~to por dos muje.x:es ,que. habí.an ,,~ido: muertas unos-

4Í:S:s, antes ,por un grupo. de enemigos ~el G01fo, .. ~ Di~e q~~ e1-

9ra~~ de parentesco se mos~~aba con mayor cantidad de tinta­

n~9:z:a que h~bi.an aplicado s,opre sus rostr~~, en sefia~ de 1u­

to.~ según era su costumbre.1.19 

En ~as a~iciones, ~ la obra de dO,n ,Pedro A1.onso CZ'ou-

1ey que ,ha ·pub1icado :Ho~r :Ashmann., apare,ce, ,.u~a cita también 

respecto' a 1a a1ternativa de. celebr.ar .l.os ,funeralE!s: 

"cuando no queman a sus muertos, 108 entierran sentA, 

dos. acompa.i'5.ados de 105 i.nstrumentos apropiados a'; su' aexo; 

105 hombres con sus sanda1ias y con su arco y flechas, las 

mujeres también con sus sandalias y con 1as redes que usan 

para recoger mezcales y otras cosas que juntan en laoma1eza. 

1l8Clavijero. op. cit~, p. 67. 

~19Li.nck. Wences1aus. wenceslaus Linck: '9 Diary of his 1776 -
Expedit~on to Northern Baja Ca1ifornia. trans1ated and -­
edited by Ernest J .. Burrus S. J., Los Ange1es. ~ja Ca1i­
farnLa Trave1 Series, núm. 5. Dawaon's Book Shop. 1.966. -
p. 55. 
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Después de a1gu~os aLas, 1as gentes tienen una fiesta para -

honrar a 10s muertos, que consisten en ciertos cantos y dan-

zas ce1ebrados en 1a noche. E1 hechicero va a un 1ugar apa~ 

tado y dice que ha hab1ado con 105 muertos. 

ce1ebran en 1a estaci6n de 1as pitahayas.120 

Sus fiestas 1as 

De gran interés resu1ta esta descripci6n~ no 8010 

por 1a mención a 1a fiesta de conmemoración de 10s difuntos~. 

sino por 1a de 1a forma de enterrar1os, ya que 10s únicos r~ 

portes arqueo1ógicos existentes de entierros f1exionados, 

son 10s reportados por Massey en 1a región de1 cabo. 121 

Sin embargo, en Bahía de 10s Ange1es, fueron encon-­

trados entierros,122 así como también en E1 Coyote~ en e1 -­

Go1fOfo y Punta Negra y Arroyo San José en e1 Pac~fico. En-

1a parte norte de 1a penínsu1a~ también fueron encontrados -

entierros~ asociados con 1a cu1tura jo11ana y cuya antigüe--

dad se estimó entre 7400 a 1000 a.c. en 108 siguientes 1uga-

res: Punta Minitas~ Río Guada1upe, Arroyo Médano y Río Rosa-

120Ashmann atribuye a1 P. Fernando consag 1as adiciones. --­
Ashmann, Homer. The Natura1 and Human History of Baja Ca 
1iforni.a: (From Manuscripts by jes.uits missionaries), Los 
Angeles. Baja California Travel Series, núm. 7, Dawson's­
Book Shop, ~966, p. 9~ 

~2~Vid. supra. Cap. VI. 

122Massey. Wi11iam C. y Caro1yn Osborne. A Burial Cane in Ea 
ja california. The Palmer Co11ection 1887. Anthropologi-­
cal Records 16:8, Berke1ey and Los Angeles. University of 
California press. 1961. 
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ric. Según apunta .Rose Noble. estos entierros estaban f~e-­

xionados.123 aunque lógicamente no pueden corresponder a los 

mencionados en las Adiciones. 

Fuera de estos sitios. según la antropóloga física -

recién ment::ionada. nunca había oído hablar de entierros " sen 

tados" en la .Península .124 

He aquí una nueva posibilidad de investigación. que­

tal vez despejaría una de las muchas incógnitas. 

Estos son los testLmonios dejados por misioneros y -

exploradores. respecto a una de las actividades más importaA 

tes en la vida de los pobladores de la Península. Así como-

también los reportes de las investigaciones arqueológicas 

que se han realizado y que son por s~ mismas digno objeto de 

un estudio especializado. 

A continuación me ocuparé de los atavíos y utensi---

lios utilizados por los hechiceros durante la agonía y la 

muerte de los aborígenes. 

123Noble. Rose. op. cit., pp. 5-7. 

l24Noble, Rose. Test~onio Oral, San Diego, nov. 1973. 
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CAPITULO VII 

TABLAS, PLUMEROS. PIPAS Y CAPAS DE 
CABELLOS HUMANOS 

liLas tab1as, p1umeros, 1as cabe11eras y otras coaaa-

perteneci.entes a fiestas y exequias 1a,9 guarda e1 :viejo c:on­

mucha di1igencia lt .125 

"LoS instrUIn8ntos que usaban en estas su~rsticiones, 

eran primeramente una cabe11era tan grande como una capa de-

coro, que 1a for~ban con cabe110s que ofrecían 108 enfermos 

como voto. A1 cue110 11evaban un co11ar de uftas de ve~ado y 

otro que 1es servía. como banda en 1a cintura .. 

En 1a mano traían un abanico de varias p1umas, o en-

vez de1 abanico UD. canuto que formaban de pi.edra durísima'·.-

126 

. En estos dos fragmentos encontramos mencionados 108-
7::-~---
125Sa1es, op .. cit., p. 52. 
126Venegaa, op. cit .. , p. 100. 
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k. •. t .F' t.nJ ., e "S. F '" 

Diferentes tipos de tab1as, tomada de Anita A1varez 
de Wi.l..l..i.ams. El hombre primiti.vo de 1a Baja ca1i.for 
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principa~es utensi~ios usados por ~os hechiceros; pr~erame~ 

te me ocuparé de ana1izar 1as funciones de 1as tab1as. 

Según Sa~es. se usaban durante una de 1as fiestas cg 

1ebradas en honor de 105 difuntos y reporta dos c1ases dife-

rentes. unas pintadas que representaban a 10s ho~es más ~ 

bi1es y otras que tenían un hoyo por donde el. hechicero saqa 

ba Y metía 1a 1engua para sÍJnu1ar que 1a tabl.a habl.aba. Exi.§. 

ten especímenes de ambas c1ases en diferentes col.ecciones. -

tanto de museos como particu1ares. 

De 1a pr~ra c1ase, o sean 1as pintadas, he visto 

l.as que tiene el. MUseo de1 Ho~e en San Diego y sobre 1as 

cual.ea apareCió un art~cul.o en 1a pub1icación de 1a Asocia--

ci6n de Arqueo1ogía de,1a Costa de1 Pacífico (Pacific Coaat­

Archaeo1ogica1 Society Quarter1y), escrito por Ren Hedges;27 

En este mismo art~cu10. se menciona una figura ta11ada en ~ 

dera antropomórfica. 128 encontrada en el. Va11e de 1a Trini--

dad. 

De estas tabl.as, una por 10 menos puede tener una an 

tiguedad de unos 200 aftos, el. resto parece de manufactura r~ 

127Hedges, Ken. Painted Tab1as from Northern Pacific Ooast 
Archaeo109ica~ Baja ca1ifornia Society Quarter1y, vo1. a, 
núm.- ~, Jan. 1972, pp. 5-20. 

128Vid. infra. itiwey, Cap. IV. 
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Utensi~ios encontrados en e1 va11e de ~a Tr~idad, 
Baja ca1ifornía. (Foto Ken Hedges. pa~nted tab1as 
from Baja ca1~fornia. P e A.S guarter1y,1973). 

138 



ciente. 10 cua1 no es difíc~~. pues la ceremonia Niwey repo~ 

tada por Meigs,129 data de f~es de1 sig10 pasado y es muy -

pos1b1e que puedan ser encontradas más, ya que según 10s te~ 

timonios de 10s ~d~genas, las escondían en cuevas. 

De la segunda clase, o sea las perforadas, existe --

también un artículo publicado por la misma Sociedad y escri-

to por Lee Godding Massey, en éste se mencionan los diferen-

tes usos que los hechiceros daban a las tablas y los sitias­

en que "han sido encontradas algunas.130 

Aparentement~ eran usadas a todo 10 largo de la pe-­

nínsu1a y no s610 se asociaban con las fiestas a los muertos 

sino tamb~én, según dice Venegas. en la enseñanza de los j6-

venes. 131 

Taraval menciona tambi.én o"tra"s clases de tabl.as aso­

ciadas con difere~tes prácticas.l. 32 

Keo Hedges sugiere que pueden haber sido usadas tarn-

bién para marcar sitios de tumbas y, en mi opini6n, este uso 

129LoC. cit. 
130Massey, Lee Gooding. Tabla and Atlat1: two unusual wodden 

artifacts from aa;a california. Pacific Coast AXchaeo109~ 
cal Societv Ouarter1y, v. 8, núm. 1, pp~ 25-34. 

l31venegBs, op. cit., p_ 96. 

132Massey, Lee Gooding, op. cit., p. 27. 
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estaría restringido a un tiempo posterior a 1as Misiones_ --

pues en épocas anterior~s como hemos visto ya, además de ---

practicarae 1a cremación, se borraba toda sefta~ que indicara 

1a presencia de1 difunto. 

Lee Ma~sey hace notar que 1as perforaciones practi~ 

das ~n ~as tab1a~ exigían un gran esfuerzo, so~e todo si ~ 

mamos ~n cuenta 10s utensi1ios con·que contaban 108 aboríge-

nes. 

Eríc Ritter dice que tenían usos mnemotécnicos,133 y 

yo pienso que si se pudieran buscar semejanzas en e1 arte r~ 

pestre de 1a Penínsu1a,. e1 resu1tado serí.a por demás intere-

sante. 

Las tab1as de 1a" c01ecci6n de1 Museo de1 Ho~e, ae-

encontraron junto con cuatro pipas de piedra y una de ba~ro. 

Estas pipas, formaban parte también de 1a indumentaria de --

10B hechiceros y hay un gran número de descripciones de ----

e11as,·casi en todos 108 documentos dejados por 10B misione-

ros y a todo 10 1argo de 1a Penínsu1a. 

Eran usadas para curaciones o para fumar, pero desde.' 

1uego_ 1a fabricaoi6n de éstas exigía un esfuerzo más grande 

133Ritter, Erio. W. A roadic re1igious wooden tab1et from Ba­
hía Concepei6n. Ba;a California , Pacifie COast Archae010 
gica1 Society Quarter1y, v. 10, núm. 1. JanÜary 1974, pp. 
29-36. 
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Pipas de piedra usadas por 106 hechiceros 
(Foto Anita A1varez de Wi~1~ms, 1972) 
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aún, pues 1as de piedra son sumamente duras y 1a perforaci6n, 

así comO e~ dar1es 1a forma, deben haber ex~g~do una dedica-

cLón muy grande. 

Las pi.pas que i.l.ustran este capítu10, provienen de -

1.a co1ección d~ Ra1ph ~chel.sen y son muy sim~1ares a 1as -­

del. Museo del. Ho~e y a l.as encontradas en Bahía de 105 An­

gel.es en 1.8S7 por Pa1mer.l.34 

Son numerosís±mas 1as descri.pci.ones en 1as que apar~ 

cen asoci.adas con curaciones, pero recordemos también que se 

usaban en re1ac~ón con el. Sacri~icio del. Agui1a y con el. ~i-

wey. 

En el. entierro reportado por Mykrantz,135 también e§ 

taba i.ncl.uída una pipa d.s barro, casi. igual. a 1a de 1a co1eS 

ción del. Museo del. Ho~e. 

Otro de 10s componentes de 1.a indumentaria, l.as ca--

pas de cabe110s humanos, también aparece en un gran número -

de descripciones. 

Podemos suponer que eran usadas desde antes de 1a 

1.1egada de 105 español.es, pr.i.mero por 1.a profusión de 1as 

menciones y 1ue90, arqueo1ógicamente hab1ando, por e~ ha11a& 

134Massey, Wi.11iam C. y Caro1yn M. Osborne, op. cit., p. 340". 
13SMykrantz, J. W., op. cit. 
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90 de una en 1a Bahía de 108 Ange1es por pa1mer. 

Las menc~ones se encuentran hasta en t~mpos muy "re-

c:i.entes. Mei.gs visit6 una cueva en cuyo .i.nteri.or se guarda-

ban 1as que usaban para e1 Riwey. Estas capas estaban he---

chas por redes firmemente tejidas en fi~a de mezca1 a 1as -

que se adherían guedejas de cabe110 humano muy juntas una de 

otra de modo que a~ usar1a, só10 se veía e1 pe10. Massey 

descr1be deta11adamente su fabricaci6n. 136 

Las capas se guardaban envue1taa en unas esteras de-

varitas y sobre un soporte en e1 interior de una cueva. don-

de no 1e diera 1a 1uz de1 801. 

Meiga di.ce que 1as capas estaban protegi.das por una-

11uvi.a constante de estre11as i.nvi.sib1es137 y si. a1guna per-

sona ~as d:i.sturbaba, una estre11a 1e caer!.a enc:Lma y moriría 

en e1 término de un ano. 

Nadie pod~a andar por 105 a1rededores de 1a cueva y­

si. 1as mujeres veían 105· mantos, morían. 138 

Visi.tando e1 rancho Me1ing, 1a Sra. A~da de Me1ing 

18 dijo a Anita Wi.11iams, que cerca de ahí había una CUeva 

136Massey, Wi11iam C. y Car01yn M. Osborne, op. cit., p. 351. 
~37Me:i.gs, Pever:i.1. op. cit., p. 52. 
~38Loc .. cit. 
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Pieza arqueo1ógica: deta11e de capa ceremonia1 de 
cabe110s humanos de 1a Co1ección Pa1mer: dibujo -
por John C1emmer (El Hombre Primitivo en Baja Ca­
lifornia. por Anita A1varez de Wi11iams). 



que guardaba capas de cabe11os. 139 

Entre los atavíos de~ hechi.cero, yo creo que el. más-

importante era esa capa, pues para su fa~icaci6n se usaban-

cabe110s dados a1 hechi.cero como tributo aunque tambi.én ex.i...§. 

ten menciones de que se usaba el. cabello que 10s parientes 

de un muerto se "cortaban como una muestra de luto. 

Venegas dice que I'era el. tributo que los n:i.flos paga-

ban en retorno de su ensenanza: y los adultos en sus enfer~ 

dades, si convalecían, por pago de su curaci6n y también en­

su muerte ".140 

Tanto l.as tablas como los plumeros y sobr~ todo 1a8-

capas, eran vistas con gran sospecha por parte de 106 misio-

naros y era una de sus exigencias para cristianizar a los --

aborígenes que las poseyeran, ~1 quemarlas. 

Según algunos testimonios, eran como un objeto de o~ 

gul10 para las rancherías y muchas veces había combates en--

tre 10s grupos para obtener1as. 

Entre 1as varias menciones que existen so~e su des-

trucción por parte de 10s misioneros, e1 Padre Linck, en una 

139A1varez de Wi11iams, Anita. Testimonio Ora1. Mexica1i,.-­
oct. 1973. 

140venegas, op. cit., p. 96. 
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de sus expediciones, 1.a de 1766, dice: "Los r.abitantes de eA 

ta ranchería, me trajeron tres atados con cabe11eras y otros 

objetos que usan en sus bárbaros excesos y pr~i.tivas super~ 

ticiones, así es que a mi 11.egada 1as arrojé a1 fuego u .1.41 

En CU8-!?-to a 108 "p1umeros", también 105 encontramos­

mencionados con gran profusión, aunque no con el. deta11.e que 

l.as capas. 

Según l.as descripciones, 106 11e'vaban a modo de aba­

nicos, aunque entre l.08 descubrimientos de 1a col.ección Pa1-

mar, se deser.i.be un "del.anta1 11 hecho de pl.umas y en el. a:i.wey 

se l.es l1a'rna "tocado de 108 muertos" y hemos vi:sto ya 1a fo~ 

ma como eran util.izados. 

Las descripciones que existen de estos imp1ementos,­

como decía antes, son muy numerosas, casi puede decirse que­

ninguno de 108 misioneros deja de mencionar a1guna de e11.as­

y"también un estudio profundizado so~e el. particu1ar, sería 

de mucho interés para 1a etno1og ía.· 

~4~inck. w •• p. cit •• p. 56. 
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CAPITULO VIII 

LA REGION DEL CABO: 
CULTURA DE LAS PALMAS 

En ~Ba4, e1 antrop61ogo ho1andés Ten-Kata reportó· 1a 

existencia de unos entierros secundar~os encontrados en 1a8-

is1as de Cerra1vo y Espíritu Santo, así como en a1gunos 

otros sitios en 1a región de1 Cabo San Lucas, en 1a penÍDsu-

1a, y por pr~era vez p1ante6 una interrogante que hasta 1a-

fecha es punto de. controversia. 

En su obra, Ten-Rata dice: "No existe rel.ación a1gu-

na entre 1a citada raza (se refiere a 1a pericú) y 1a de 108-

yumas tl (yumanos), y cont:inúa: "La forma de sepu1tura,. inhums. 

ción, de estos indígenas de 1a Penínsu1a difiere abso~utamen 

te de 1a uti1izada por 105 yumas; quienes en su tota1idad -­

practicaban 1a cremación 11 .142 

142Ten_Kate, op. cit.,. s.p. 
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También dice que 1as características físicas de 10s-

ha11azgos, son s~i1ares a 1as de 105 pob1adores de 1a Me1a­

nesía y de Lagoa Santa en Brasi1. Estos descubrimientos di~ 

ron pie a un gran número de especu1aciones sobre presuntas -

migrae~nes transpacíficas (Ten Kate, Diguet, ven EiCkstedt­

y otras) .~43 

S~ embargo, Massey, haciendo un aná1isis muy deta--

11ado no só10 de 108 cr'neos, como 10 hicieron Ten Rate, Be1-

ding y Diguet, sino también de 108 utensi1ios y particu1aridA 

des de 10s entierros, se inc1ina a pensar que· 109 restos co­

rresponden a una pob1aci6n muy ant~9ua·que proveniente de1 -

norte, fue "aprisionada" por migraciones subsiguientes y me.!!. 

ciona como factLb1e e1 contacto con pob1adores de 1a región­

costera de1 oeste de Méx1CO. 

Estos entierros demostraron 1a existencia de una po­

b1ación prehistórica con notab1es características físicas. 

cu1tur~1mente, fueron encontrados dos tipos de entierros: 

Secundarios, en bu1tos y de huesos genera~ente p~­

·tados de rojo, y 

Pr:i.ma.r ios: extend idos y f1exionados. 

Se encontraron varios utensi1ios asociados con e110s 

143Massey, wi11iam C., op. cit., p. so. 
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y también a~gunos ornamentos de concha de ostra pu~ída y con 

~as orillas serradas. 

Hasta la fecha, se ignoran los proced~entos segui-

dos· para descarnar los huesos antes de pintarlos. 

liLas alternati.vas de entierros que se han estableci-

do como contemporáneas a la Cultura de las Pa~mas, indica --

presumiblemente que había diferencias en ~os estratos socia-

les y que se reflejan en esas alternativas de entierros. 

As~iamo, los entierros secundarios, de ambas clases, pinta-

dos·y sin pintar, exi.gían un gran cuidado y un contacto muy-

cercano con los restos físicos del muerto. Debe suponerse 

que había algún grado de especializaci.ón entre la sociedad 

de Las Palmas puesto que Lndividuos particulares se ocupaban 

de la preparación para descarnar, pintar, hacer bultos y di~ 

·poner de los huesos de los muertos JI. 144 

Algunos arqueólogos suponen que la costu~e de pin-

tar de rojo los huesos de los muertos y que aparece también-O 

entre otros grupos aborígenes de1 mundo, se debe a la asocí~ 

ción del rojo con la sangre, o sea, con la vida. 145 

144Massey, Wil1iam C., op. cit., p. 30~. 
145soshier, Adr.1.a.n y Peter Beaumont. "Min.i.ng in South Africa 

and the eInergence of modern man". Opti.ma, v. 22, núm. 1,­
March, l.972. 
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Cráneos y huesos tei'li.dos de rojo 
(Foto Rose Tyssen, 1973) 
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Me pareci6 que 1a forma más objetiva de presentar --

1as características de cada uno de 108 ha~1azgos era hacien­

do un diagrama donde fueran c1aramente apreciadas cada una -

de e11a8. 

Debo agregar que 1a determinación de1 sexo y 1a edad 

de 108 '~dividuos ana1izados, cuando aparecen. fue proporci~ 

nada por 1a antropó1oga física Rose Nob1e. basándose en un ~ 

estudio que rea1iz6 sobre 108 restos guardados por e1 Museo-

. Naciona1 de Antropo1ogía e Historia en 1a Ciudad de México. 
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TABLA DE LAS DESCRXPC:IONE5 DE LOS ENTl:ERROS DE LA REOXON DEL CABO 

S1T:IO y CLAVE POSXC10N T:J:PO SEXO OR:IENTACl:ON EDAD 

LOa f"rai1ea 
O .. C .. 69 

UCMA 12720Z 

Floxi.onado, Bobre 01 PriJD .. 
lado izquierdo, crii-
neo hacia 0.1 ooste 

P.C. 69 Pareca haber eatado- Pr'J.m. 
UCMA 127203 r1ex1.onadol cráneo­

hac:Lcl. e1 oesto 

P.C. 69 Flexionado 
UCHA 127204 

D.C. 69 5610 roa tos de 10s-
UCM1t. 127205 huesoa l.argOIll 

pr 1.m •• 

P .. C .. 69 Extendido sobre 01- prir:a.. 
abdomen 

Cerro CUeVOIIO HuellOS largos jun__ Sec .. 
O .. C. 75 tos 

UCMA 127191 

Norte-aur Adu1to 

Norte-sur Adu1to 

Norte-.ur Xnf. 

No pudO d_ No lIe rnen-­
terminarae c.iona 

Probabl.e -
norte-sur 

Adu1to 

Noreste-su..!! No Be 
oaate ciona 

Noroest_au.5l Adu1to 
oosto, cr&--
nao a1 s~r 

P:tNTADOS TeNXOO8 COMPLETOS UTENSILIOS 

No NO 

No No 

NO No 

Var.ioll hu_ 
. 11011 desapa­
recidos 

No 

NO 

Fal.taba. crA VarJ..a.s conchas de ostra 
incisivoII da venac:So 
arrogl.adoa en capas 

'Muy i.nco~­
plato 

8610 queda­
baln al.gunoll 
hueso.., 

SÓlo huesoa 
de las pieL 
na a, frag-­
mento.., de -
po1via 

Pa1vi.a y - Fragmentos d. c:ordop •• -
mandLbu1a -
sobrando 



SXTXO y CLAVE POSICION TJ:PO SEXO ORI2NTACXON 

o.c. 7S Huellos l.argos jun-- Sec.o 
UCMA 127192 to., huesos pequ_-

1\08 en el. cráneo 

o.c. 75 UueaoB l.argoD jun--
U""" 127193 toa, cráneo d1.roct,A 

mente abajo d01 de-
1.27191 

O.C. 75 f!'1exionado, bra.zoa-
UCMI\. 127194 .rrente al pecho, -

p:Lernaa dob1acbls "9. 
bre 1. :Lzquierda 

B.C. 75 HuesOa 1ar90D dilll--
UCMA 127195 parDoa en grupos 

Canada. de 1. -- Oos ind1.v. juntoaz-
Huert1.ta. P=ta huesoa pareados, 2-
Paacadero cráneo •• 3 aacroa y 

B.C. 111 po1via 
UCMA 127200 

Ca nada d. 1a -- IIUElao"" 14 r 908 jun--
l-1uertita toa. en muy m.o.1aa -

S.C. 111 condiciones 
UCMA 127209 

Sec. Norte-sur 

PrJ.ra.o Cráneo oeJ!. 
te. aurea-
t_noroetll-

Sec. Eate-oeato 

Soc .. Noroeat_ 
audeate 

Soc. Noroeste-
Budeate 

1-20 metlea 

56-75 anoa 

Adu1to 

Adu1to 

12 anoa 

PJ:NTADOS TERxooS COMPLETOS 

COa saerOD, 
ai.n mandl­
bu1a, l5in_ 
pel.vJ.a 

UTENSn.J:OS 

Fragmentoa de COrdon._ 
-tab1a-

Re_toa de carbón .. no cre­
maci.6n. Cuenta a de cana..­
CAraco1J..l.1o~ atados de -
p1umaa 

Adornoa de concha de 08-_ 

tra.o Sem1.11aa (Antigenon-
1eptopua), doa bas tonea -
ceremoni.a1eD con dientea­
de t.L.bur6nr 4 at1at1-car­
beSn y cen1.z.a. 

No 

(Ver 127191) 

No No 

No No 



Sl:Tl:O y CLAVE POSl:CZON 

S.C. 1H Hueaoa 1Argoa jun--
UCMA 1272.10 toa 

n.C. 111 HUOIIOII 1argoll abajo 
UCHA 1;17211 hueaoa de loa dqdoa 

en e1 cráneo, roa--
toa d. carne y pi.el 
carbonizada 

S.C .. Hl Huaaoa cortoa en--
UC>UI. 1272.12 vue1toB en pal.ma ,..... 

en =0 rod 

n.c. H1 En 01 mi..me onvolt,2 
UC>UI. 1.2721.3 do qua el 127214 

n.c. lH Fl.exionado sobre au 
UCMA 127214 l.ado derecho 

a.c. 111 Traa i.nd1.v1.duolI j"" 
UCMA 127215 toa, huesoa largos_ 

a.c. 111 Hueaoa 1argoa y 
c~~ UC"" 1.27216 t:1.11aa juntool 

noo hacia 01 oeeto 

p:1.adrill. OOrda Ilueeoll l.argoe jun--
a.c. H4 to._ 

UCHA 12721.8 

TZPO SEXO OR l: ENTAC ZON EDAD 

Seo. M Est_oeste 18-28 anoa 
cráneo-oeate 

F Eat_oeste 21-35 aftoe 

Seo .. Eat_oeate NilIo 

Eat_oouta NilIo 

PrJ.m. Sud ... te- Ni.no 

Múl.t..! EIIte-oesto 
pl. 
Soc. 

M EBt_oeate Adulto 
36-55 anOIl 

Adulto 
36-55 aftoa 

PI.NTADOS TE9:IDOS 

Con ocre 
br;Ll.l.an-

COn rojo 
bril.l.an-
te 

No 

No No 

No No 

COMPLETOS 

Paltaban 1 '-
mand1bu1a yo-
1 osCÁpu1a 

UTENSXLI.OB 

No 

Envoltor:1.os de pa1aa7 --­
otros o})1etos de palra.;" 

Gran número de objeto. da 
conoha 

Conchas do oat:L6n talla-­
daD y ~ragmantoa 

Objetos de concha en 01 -
cuell.o 

Reatoa de pal.ala 

No 

Fragmentos de pa11QD 



S:IT:IO y CtAVE POS:ICION TIPO SEXO ORIENTACXON EDAD PXNTADOS TdxDOS COMPLETOS UTENSXLXOS 

15 .. C .. 114 HuollolI lD.rgoa nort~ Soc .. 
UCHA 127219 sur, cráneo haca el 

lIur, huesoa pequono. 
adentro 

S .. C .. 114 Cráneo bajo huasoa - Sac .. 
U~ 127220 1argoa hacia 81 este 

S .. C. 114 Uueaoa de n:i.no rnaz-- See: .. 
U~ 127221 e:ladoa 

a .. c: 114 Huasoa largos jun-- Sae: .. 
UCMA. 127222 toa, cráneo con hqa 

80S pequetlos hae:i.a­
el ooat:e 

B .. C .. 114 ltuo.oa largo. y CD..!!, Sec. 
UCMA 127223 ti.l.la. junto., v4ir­

tcbraa di.aporaaa, -
cráneo hae:ia 01 DO..!!, 

S .. C .. 114 Hue.ce largoa y co..!!, Sec. 
UCMA 127224 ti.lla. junto •• Crá­

neo haca el lIur. -
81 otro cráneo ha-­
e:a el oeete 

M Norte a sur Adu1 to No 
36-55 .noa 

M Norte ~ sur Adulto Oe:re r.,2 
36-55 anoa jo bri.­

l1ante 

Norta a sur Adulto 
36-55 anos 

F Norte a sur N:i.no Oe:re 
13-17 anOIl jo 

F Norollte-aq,d Adulto Con ocra 
oeate 21-35 ano. rojo 

F Nortc-lIur Adul.to 
36-55 ano. 

No 

No Faltaban la 
mayorJ.a. d_ 
los hueaoa­
y el cráneo 

No 

No 

Cuero do venado trabaja­
do 

Mezcla.dos - Re.t:ca de palm5J c,Lnta -

::n n~~~.oa- toni.da de ocre ro~o 

Cráneo de -
otro adu1to 



S:IT:IO y CIAVE POS:IC:ION TIPO SEXO OR:I2NTAC:ION EDAD P:INTADOS Tef:lrDos COMPLETOS UTEUS1L:IOS 

D.C. 1~4 En la m1.ama p1.cl 401 See. 
UCMA 127225 12722B, hueso. dia-­

pereoa 

S.C. 114 cráneo haci.a el nor- Soe. 
UCMA-l27226 te, huollorJ pequenoll­

adentro del eranoo 

S.C .. l.1.4 Cráneo hacia el. 0011-
U~ 127227 te, aeparado en cua­

tro portea, reatos -
4u carne y cartl1.ago 
un1.cndo huanou 

S.C. 114 Huelloa largoa y coa- Soc. 
UCHA l.2722tl ti.11.aG' vértebras -­

d1.aperDaa 

D.C. 114 Hueeo.lll 1aJ:'908 y coo- Sec. 
UCMA 127229 t1.11ol!llB juntos, 2 cr,á 

s.c. 114 Crfineo haca el 
UCMA 127230 IluEtaop pcquonoB 

gl. crJineo 

Sec. 

M Sin p~a.n N1.no Con ocre 
4-6 ano a rojo 

F Eato-ooate 5ú-75 anoa 

Este-oeate Adul to 
25-36 anoa 

po Nort_lIur 21-35 anDa 
28 ca.1 _..!! 
guro 

F Norte-aur Adul.to 

Norto-aur Ac1ulto 
1.8-20 anoa 
Casi. eegu­
ro 18-20 

Fa1taban va.-
1'1.011 hueaoB­
y e1 cr6neo 

Fa1taban va- Piel de an~l.J reato -
l' 1.oa huellOS 40 pa 1ma 

Parece hillber Piel. de a.nÜNl1, re.toa­
aJ.do preparA do pa1PiD. 
do al. mor1.r 

Pi.e1 de vonado-l ,f'ragm.!Ul 
to de 1azoa de venado 

Hueaoa 80--- P1.el de venado, p1.el. de 
brantes: una pe11cano coa1.da, lezna._ 
Rola rn.:lnd1.b.la do hueRO, agujas de hq§ 
la entre los 
2 cráneos. -
Fal.taban hqg 
aoa de pi.ea-
y I'I1Dnoa 

Fal.taban hl..\2 
Boa y la ma,n 
d1.bula 



Sl:T:IO y CZAVE pOSl.C.l(JN 'rt:po SEXO OR:ISNTAC:r.ON 

S.C. 1.14 F1exJ.on.s.c1o Nobre 1$1- prJ.m. 
UCMA 127217 lado derecho, cráneo 

luIca el. oate, c:u_-
110 roto?, rosto., do 
CArbón, cromaci6n 
parc:ia1.? 

B.C. 114 extendido: sobre 01- PrJ.m •. 
U~ 1.27231 lado derecho, todo -

el bu1to ostaba cu-­
biarto por ut\4 callaA 
ta. do corteza. do ~ 
ma coaido. 

Cuev.-ZOrri1.10 Envue1to en un bul.to Sao .. 
'l'en-Kate p.332 de corteza de pal.tna­

atado con fibrlto doe -
AgAve o pal.rna dosar­
ticulados 

El. Zorr1.1.1o 
Ten-Kate p_ 332 

x.la Etlplritu- En roaa., rectpngul.a.- Pri.rn. 
Banto .. Dlguet re. cul)iertae do grA. 

va, oxtendido. 

Norte-aur 

M 

Adu1to 

Ni.no 

Adu1.to 

Adul.to 

P.lNTADOS TmXOOS COMPLETOS UTENS:I.L:I.OS 

HuoaCII de - Oran cantidad. OOa ca­
nino diapei.,E na.taa, restoa de pa1_ 

ma, ornamentoa de con-­
cha da oatra .. Otraa cOD 
Chall en 1a pe1via, un -
utenai..l..1o largo da pl.u­
... a, do. gonC:haa d. oa­
tr. y c:aracol1.1.1.oa 

Fal.tabBn un­
~émur yotro. 
hue.os l.ar--

9°· 

Orna.ento de concha do­
oatra" Reatoa do atado •. 
de pl.waa, doa piel. •• do 
tejón, piol. do venado,­
vértebra. de pe.cacSo -­
di.peraa. 

0011 adornoa de concha -
"'0 oat16n, or1.1111s 80-­
rradAs, por ~oradA cerca 
d01 ápice 



S:ITl:O y CLAVE POS:IC:ION 

PeBcadero. COsta Huelllos 1.ar90& en --::!t G01~ .. Di--_ e~!t;s~é~~:~;:; ~i 

8l. Tul.e dese. _ 
por el. Prof. CS:­
sar P i.ne4a # --­

Rep. de MQs8ey 

toa I cost 1.1.1.all a ta­
daa 

"J l:PO SEXO ORCENTAC:ION 

Soe. 

EDAD 

Adul.to 

P:INTADOS 'rm:IOOS COMPLETOS 

Con ocre 
rojo 

UTENS:IL:IOS 

oo. agujae de hueaol -
una .,apátu1a de hu.ao.­
ai.m1.l.are. a 1.08 de Be -
114 .. eato.- .on eerradoe 
Canas ta do pal.ma 



CAPITULO :rx 

CONCLUSIONES 

Una vez que ha quedado expuesto e1 panorama ofrecido 

por Las prácticas funerarias de 10s distLntos grupos de La -

PenínsuLa, creo que podemos sintetizar en aLgunos puntos so-

bresa~ientes dichas costumbres, es decir, que estab1eciendo-

Los paraLeLos de conducta observados entre 10s aborígenes, -

tanto a través de Las descripciones de Los misLoneros, oomo-

en Los trabajos reaLizados por diferentes antropóLogos coo--

temporáneos, podemos destacar ciertas simiLitudes que han 5Q 

brevi.vido a pesar deL ti.empo y 1a d.i.stanc::::i.a entre 10s ca1i.--

forn:i..os. 

Mi. ~tenci.ón haciendo resaLtar estas caracter1sticas 

comunes, es probar que, a mi juicio, Los habi.tantes de La p~ 

nínsu1a consti.tuían un ti.po de sociedad que se unía en muy -

marcadas ocasiones y una de e"l.l.as era para. l.a ce1ebración de 

1.61. 
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funera1es y fiestas re1acionadas con 10B muertos, 10 cua1 me 

parece a1tamente significativo. 

Desde 1as prácticas crema~orias y 105 e1aborados ri­

tua1es en e1 norte, hasta 1a dedicaci6n que exigía 1a prepa­

raci6n de 108 ~estos en 1a región de1 cabo, se nos patentiza 

que, a pesar de que no existieran cohesiones más só1idas en­

tre 108, grupos, de qu'e no reconocieran ninguna autoridad, so!! 

gún podemos constatar una y otra vez en 10s test~nios de -

10s misioneros, de que a pesar de ser pequeftos grupos fami--

1iares de cazadores, pescadores y reco1ectores, tuvieran --­

cierta organización a1 desarro11ar esas 1abores como para P.Q 

dar dest~ar a a1guien a 1a preparac!6n de 108 restos de 108 

muertos. E'1 hecho de que fueran 10s personajes de más pres-

tigio dentro de1 c1an eran aque110s que, de un modo u otro,­

estaban re1acionados con 1as prácticas funerarias, noa dice­

que entre 108 ca1ifornios, 10 más importante después de 88-­

tisfacer 1as necesidades básicas y muchas v~cea aún en detrA 

mento de e11as, era e1'cu1to de 10a muertos. 

Por 10 tanto, me aventuro a decir que, así como 10s­

antiguos egipcios están considerados dentro de 1a historia -

como una cu~tura excepciona1mente dedicada a 108 muertos, -­

~os pob1adores de 1a Baja CB1ifornia deben considerarse corno 

una cu1t~a netamente necrófi1a y con unas raíces tan profl~ 
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das como 1.as que encontramos en e1 centro de México y que --

aún persisten en 1a actua1idad entre muchos grupos. 

·varias son 1as s~i1itudes que encontramos en 109 --

testimonios que hemos consu1tado: ya sea en 1as descripcio--

nes de 105 misioneros o en 109 trabajos arqueo16gicos y.etng 

l.6gicoa rea1izados en nuestro tiempo y, aunque aparecen va--

. riantea inevitab1es e 'inc1uso 1ógicas, debidas tant:e a 1.a --

gran interacción de.1os grupos, como a 1a diferencia en e1 -

tiempo, una y otra vez encontramos que: 

1. A 1a muerte de una persona, 1.05 fam~1iares se CO~ 

taban el. pe10 en senal. de 1uto.146 

2. Se destru~a 1a casa donde habitaba e1 muerto, así 

como también todas sus pertenencias.147 

3. Las. cerem9nias eran acampanadas por grandes l.ian­

tos y muestras de do10r por parte de 10s asistentes, no 'só10 

de 10s fam.i1.iares. creo interesante destacar, que en e1 ca-

so de ce1ebrarse entierro en vez de cremación, estas prácti­

cas también eran observadas, como aparece descrito en el. te~ 
timon~o del. expl.orador Francisco de Ortega.~4a 

4. A ~a muerte de un individuo se borraba todo re---

cuerdo o señal. de su existencia. 

5. Acostumbraban pintarse e1 rostro en seaa1 de due­

-::-1.4"""6:-V-id-. -:t-nfra. pp. 40, 60, 71., 
~47Vi.d. Infra. pp. 41, 60, 72, 
1.4SVi.d. :tnfra. p. 90. 
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6. Ce~ebración de fiestas de oonmemoraci6n que te-­

nían·~U9ar ·después de un tiempo variab1e y que dependía de -

1a cantidad de comida que pudiera reunirse para 1a ocasión.-

l.50 

7. En todas ~as descripciones de 1as ceremonias. se-

pone de manifiesto·1a creencia de que e1 difunto regresaba -

·para ~a ~1ebración.151 

8. En todos 10s grupos 'se construía y después se -­

destruía un recinto e1a~rado ex-profeso para la ocasi6n. 152 

9. Todos 108 grupos e1aboraban figuras que represen 

taban a 108 muertos que se conmemoraban y que podía ser e1a-

borada de aÍMp1es varitas y.que es descrita por a1gunos mi--

sioneros o 1as uti1izadaa por 106 ki1iwas y paipais y hechas 

de madera o 1as que fabricaban de paja 105 diegueftos con tan 

grande perfección.~53 

10. La distribución de comida era 1a actividad ob1i-

gada todas las ceremonias de pacificación.154 

11. Las ceremonias eran una alternación de cantos, -

danzas y 1..1antos. 

l.49V id Infra. pp. 20, 36, 80, 97. 
l.50V id Infra. pp. 43, 62, 77, 90, 9l.. 
l.5l. V id Infra. pp. 44, 75, 77, 90, 9l.. 
l.52 V id Infra. pp. 45, 62, 8l., 89. 
l.53V id Infra. pp. 43, 62, 77, 90, 9l. 

l.64 

-



Por 10 que respecta a 1a región de1 Cabo, que pres8» 

ta particu1ar~dades tan marcadas y de 1a cua1 no existen a~ 

p1ias re1aciones que nos permitan conocer sus formas de vida, 

es necesario destacar, una vez más, que 81 9010 heCho de que, 

para 1a preparación de 10s reatos humanos, debLa existir a1-

guien que dependia, según podemos Lnferir, de 10s otros mie~ 

~os de1 grupo, nos da un c1aro indicio de que 1a pob1ación­

estaba profundamente inc1inada hacia e1 cu1to de 10s muertos, 

desde tiempos muy antiguos. 

Es decir que, a1 morir una" persona, siempre se des-­

p1egaba una actividad comunitaria para disponer de sus res-­

tos, bien sea por medio de 1'a crema"ci6n o de1 entierro de --

105 mismos." Siempre se destruía todo 10 que pudiera retener 

a su espíritu merodeando por 10s 1ugares que habia conocido. 

(J:nteresante es resa1tar que en un medio tan hostil. para 1a­

subsistencia como 10 fue y sigue siendo 1a penínsu1a, 10s in 

dígenas tuvieran 1a creencia en un espíritu que tendría una­

vida escato1Ógica. Parece que e1 ser humano, no ~porta --­

cuá~ sea su desarro1~o inte1ectua1 o su situación en e~ p1a­

neta, ha necesitado siempre afirmar su presencia en este mun 

do con 1a idea de una perpetuación de su vida en otro p1a--­

no.) 

As~ismo, s~empre se ce1ebraba una o varias ceremo--
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nias para conmemorar 1a muerte, como contrapartida de1 ol.vi-

do abao1uto en que pretendían tener al. muerto y que nuevamen 

te imp1icaba.~.acti.vidad comunitaria que, a mi juici.o, ae-

túa CO~ neutra1~ador de 1a fa1ta de cohesión de 10s grupos. 

':: . 
Todas ~stas costu~es, aunadas a1 e1aborado senti--

'::::'J. .. 
m~ento de preocupación por 108 muertos, po~' ese temor sie~-

- f.':. ~~~ 1a'tente de que un espí:é itu merodeara por 108 1ugares en-

10'~' que había vivido y que ~~1:i.g~ban a 108 vivos'~ a1ejar1o­

de tal. manera de su mente que que 1a so1~ ~e~diÓ~'de'~~ nom-

'. bre._ fu~a, a, ta~ gr~do un tabú, que pudo h8?er o~.~ginado i.n--

.: .. c1uso;. cambi.os .1.ingüí.~t~c~s; ofrecen un gran campo de inv~st~ 

9;:..ci6n ta,nto para so~:i.Ó10g0B como para pe ic61~gos .• 

..1 

Sin embargo, taffi9ién desde e1 punto de vista de 1a 
. }' ~. 

histor~a, es necesario destacar que a1 pretender tener en un 

gradO de o1vido abso1uto a 1as personas que hubieran muerto, 

negaban a1 mismo tiempo su propia historia. 

y si pudiera seguirse un·para1e10 no s610.concernien 

te a ~as act:i..vid·ades funerari.as de ~os aborígenes, si.no tam-

bién de sus mitos. de sus atavíos, de SUB interacciones y f~ 

s i.one s, etc., se podrían e1aborar muy i.nteresantes estudios-

que nos darían.mucha 1uz sobre ~a historia de ~a Baja Ca1i--

fornia. integrándo~a no só10 desde e1 punt~ de v~sta de 1a -
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h~storia, sino e~ un panorama g~oba~ de antropo1og1a, etno1g 

gía, arqueo109~a, etc. y as~ comp1etar una verdade~a rea1~--

dad h:i.st6rL:::a. 

1.67 
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